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Resumen

Se citan nuevos datos sobre la distribución, biología y/o morfología y variabilidad de 17 especies de neurópteros
(Insecta: Neuroptera) pertenecientes a la familia Berothidae. Se anota la gran variabilidad, y se pone en duda la
validez de algunos elementos de genitalia femenina externa usados para la identificación de las especies en
algunos géneros. Se redescribe Berothimerobius reticulatus Monserrat & Deretsky, 1999, se describen su huevo y su
primer estadio larvario y se transfiere a la familia Berothidae desde la familia Hemerobiidae, en la cual fue ini-
cialmente descrita. La polinifagia parece estar mayoritariamente extendida entre las especies estudiadas, aunque
otro material biológico (hongos, restos de insectos, ácaros: Acari: Eriophyoidea: Rhyncaphytoptidae) hallado en
el interior del tubo digestivo de Podallea, Nodalla o Nosybus, sugiere una mayor polifagia en algunos géneros.
Se cita la existencia de un órgano especializado, quizás estridulador-timpánico sobre la membrana de las alas ante-
riores en ambos sexos de Nosybus spp. Se designa lectotipo para Podallea sashilana (Navás, 1931) y Nyrma kervillea
Navás, 1933 y se aportan argumentos como para considerar Rhachiberothinae subfamilia de Berothidae y no
familia independiente.

Palabras clave: Faunística, biología, taxonomía, sistemática, Insecta, Neuroptera, Berothidae, huevo, larva,
alimentación.

Laburpena

Datu berriak Berothidae familiako espezie batzuei buruz (Insecta: Neuroptera)

Datu berriak ematen dira neuropteroen (Insecta: Neuroptera) Berothidae familiako 17 espezieri buruzko banaketa,
biologia edota morfologia eta aldakortasunaren inguruan. Zenbait generotako espezieen identifikazioan erabili-
tako emeen kanpo-genitaliaren elementu batzuen aldakortasun handia erakustearekin batera, haien erabilgarrita-
suna zalantzan jartzen da. Berothimerobius reticulatus Monserrat & Deretsky, 1999 berdeskribatzen da, bere arrautza
eta lehenengo larba-estadioa deskribatzen dira eta espeziea Berothidae familiara ekartzen da jatorrizko deskriba-
penak kokatu zuen Hemerobiidae familiatik. Antza denez, polinifagia da nagusi aztertutako espezieen artean,
nahiz eta Podallea, Nodalla edo Nosybusen digestio-hodian aurkituriko bestelako material biologikoak (onddoak,
intsektuen hondarrak, akaroak: Acari: Eriophyoidea: Rhyncaphytoptidae) iradoki zenbait generotan polinifagia
zabalduago dagoela. Aurreko hegoen mintzaren gainean dagoen organo espezializatu bat, kirrinkari-tinpanikoa
izan litekeena, aipatzen da Nosybus spp.ren bi sexuetan. Podallea sashilanaren (Navás, 1931) eta Nyrma kervillearen
Navás, 1933 lektotipoak izendatzen dira eta Rhachiberothinae Berothidae-ren subfamiliatzat, eta ez aparteko
familiatzat, hartzeko argumentu adina aurkezten dira.

Gako-hitzak: Faunistika, biologia, taxonomia, sistematika, Insecta, Neuroptera, Berothidae, arrautza, larba,
elikadura.

Abstract

New data on some species belonging to the family Berothidae (Insecta: Neuroptera)

New data on distribution, biology, morphology and/or variability of 17 lacewing species belonging to the family
Berothidae (Insecta: Neuroptera) are given. Some highly variable morphological characteristics of the external
female genitalia frequently used in species identification of some genera are questioned as valid. Berothimerobius
reticulatus Monserrat & Deretsky, 1999 is redescribed, its egg and its first instar larva are described and the spe-



Introducción

Dentro de la línea que hemos iniciado recientemente
en la que venimos anotando nuevos datos sobre
algunas pequeñas familias de neurópteros que habi-
tualmente son menos tratadas por la comunidad neu-
ropterológica (Monserrat, 2005), aportamos en esta
contribución nuevos datos sobre algunas especies
pertenecientes a la familia Berothidae.

Se trata de una pequeña e interesante familia de neu-
rópteros distribuida mayoritariamente por las zonas
cálidas de todos los continentes, salvo la Antártica,
muy próxima a la familia Mantispidae y de la que se
conocen unas 100 ó 113 especies, según se considere
Rhachiberothinae subfamilia de Berothidae, familia
independiente o subfamilia de Mantispidae, intere-
sante cuestión sin aclarar de forma definitiva y de la
que se han dado muy diferentes opiniones (Tillyard,
1916; Smith, 1923; Gurney, 1947; Tjeder, 1959, 1968;
Toschi, 1964; MacLeod y Adams, 1967; Tauber y
Tauber, 1968; Minter, 1990; Willmann, 1990, 1994;
Aspöck, U., 1992, 1995; Aspöck, U. y Mansell, 1994;
Aspöck, U. y Aspöck, H., 1997; Aspöck, U. y Ne-
meschkal, 1998; Grimaldi, 2000; Aspöck, U. et al., 2001,
2003; Archibald y Makarkin, 2004; etc.). Al margen
de las especies vivientes, 12 géneros y 14 especies
descritas como fósiles de China, Líbano, Brasil,
EEUU, Canadá, Siberia, Inglaterra, Francia y Báltico,
abarcando desde el Jurásico Tardío al Paleógeno Me-
dio (Eoceno), han sido asociadas o tentativamente
asociadas a la familia Berothidae: Berothinae y/o
Rhachiberothinae (Whalley, 1980, 1983; Archibald y
Makarkin, 2004).

La familia Berothidae casi no había sido tratada
desde la revisión general de Navás (1929) y sólo
algunas citas, descripciones y redescripciones de al-
gunas especies o géneros, o datos sobre la biología
de algunas especies habían sido publicados desde en-
tonces. Más recientemente ha de destacarse la intensa
labor de Ulrike Aspöck, quien ha revisado numerosos

géneros y descrito o redescrito numerosas especies y
ha puesto en solfa la clasificación general de la fami-
lia; su encomiable labor ha reavivado, sin duda, el
interés por esta interesante familia.

Aun así, debido a lo escasamente que suele estar
representada en colecciones, quizás por la aparente
dificultad en su recolección, son numerosas las espe-
cies de las que apenas sabemos nada o las que sólo
se conocen a partir de un único individuo y quedan
muchos datos por descubrir sobre su biología, dis-
tribución, morfología o variabilidad, siendo desco-
nocidos los estados preimaginales de la mayoría de
las especies.

En esta contribución aportamos nuevos datos sobre
la taxonomía, faunística, biología, estados preimagi-
nales, morfología y/o variabilidad de 17 especies
pertenecientes a esta familia.

Material y método

La mayoría de los ejemplares que se citan pertenecen
a la colección del autor. Sin embargo, otro material
estudiado pertenece a diferentes colecciones de ins-
tituciones que a continuación listamos, anotando las
siglas utilizadas para indicar la pertenencia del mate-
rial que se cita:

(INBIO): Instituto Nacional de Biodiversidad (Santa Rosa,
Costa Rica).

(MNCNM): Museo Nacional de Ciencias Naturales (Madrid,
España).

(MZB): Museu de Zoologia (Barcelona, España).

(VM): Colección del autor, actualmente ubicada en la Uni-
versidad Complutense (Madrid, España).

Las especies que se mencionan siguen la ordenación
general dada por Aspöck, H. et al. (2001). De cada
una de las 17 especies citadas en esta contribución
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cies is transferred to the family Berothidae from Hemerobiidae, in which it was originally described. The polli-
niphagy seems very common in the imagos of some of the studied species, but other organic material (fungi,
debris and fragments of insects, mites: Acari: Eriophyoidea: Rhyncaphytoptidae) has been observed in the gut of
species of Podallea, Nodalla or Nosybus, suggesting a certain poliphagy in some genera. A striated structure, pro-
bably stridulator-timpanic, is described on the fore wings in both sexes of Nosybus spp. Lectotypes for Podallea
sashilana (Navás, 1931) and Nyrma kervillea Navás, 1933 are designed, and new arguments are given to consider
Rhachiberothinae as a subfamily of Berothidae and not as a valid and independent family.

Key words: Faunistics, biology, taxonomy, systematics, Insecta, Neuroptera, Berothidae, egg, larva, feeding.



anotamos una breve sinopsis de su estado actual de
conocimiento y de su distribución geográfica gene-
ral previamente conocida, así como de los datos
recientes más significativos que merezcan citarse en
relación con lo ahora mencionado.

El material estudiado se cita ordenado alfabética- y
cronológicamente, siguiendo en secuencia máxima:
País, región -provincia -estado, localidad de captura,
coordenadas, fecha de captura, número de %% o de
&& estudiados, datos de biología, recolector e insti-
tución a la que dicho material pertenece según las
siglas anotadas. Para el material tipo o aquel identifi-
cado por otros autores y que merezca ser comenta-
do, se separa por barras (.. / ... / ..) la información que
porta cada una de sus etiquetas.

Para el estudio de los ejemplares, el abdomen era
reblandecido en agua y tratado con ácido láctico
templado para acceder a sus estructuras y genitalia
internas. Los dibujos y las fotografías se han reali-
zado a través de microscopio óptico Olympus BH-2
y lupa binocular Jaelsa adaptada a cámara Presentco
CCD 3630V con tarjeta digitalizadora Geforce 3 TI
200 y microscopio electrónico de barrido JEOL,
JM-6400 con Microsonda electrónica de 40 kV.

Resultados

BEROTHIDAE Handlirsch, 1908

Berothinae Handlirsch, 1908

Isoscelipteron fulvum Costa, 1863

Especie mediterránea oriental expansiva, muy esca-
samente citada.

Material estudiado:

BULGARIA: Kozhuh, Goevgrad, 3.IX.1981, 1 &, J. Ganer
(VM).

Isoscelipteron glaserellum (U. Aspöck, H. Aspöck
& Hölzel, 1979)

Especie atlantomediterránea, conocida de España

(Cádiz, Málaga, Jaén, Cuenca, Zaragoza, Huesca) y
Marruecos (Atlas Medio), muy escasamente citada y
de la que se amplía significativamente su distribución
en la Península Ibérica.

Escasos granos de polen de coníferas y material
orgánico no identificado ha sido hallado en el inte-
rior del tubo digestivo de alguno de los ejemplares
citados.

Material estudiado:

ESPAÑA: Granada, La Herradura, 8.IX.2001, 1 & a la luz,
V.J. Monserrat (VM). Jaén, Sierra de Cazorla, Camino
Agracea, 31.VII.1991, 1 & a la luz, J.L. Yela (VM), Hoyos
de Muñoz, 15.VII.1991, 1 & a la luz, J.L. Yela (VM),
28.VIII.1991, 1 & a la luz, J.L. Yela (VM), Jándula,
VII.1935, 1 &, F. Escalera (MNCNM), Lugarnuevo, VII, 2
&&, leg. ? (VM). Madrid, Hoyo de Manzanares, 11.VI.2005,
1 % sobre Juniperus oxycedrus, V.J. Monserrat (VM). Tarra-
gona, Tortosa, 3.VIII.1914, 1 &, L. Navás (MNCNM).

Citado como Isoscelipteron fulvum Costa, 1863, este
último ejemplar había sido referido reiteradamente
de esta localidad por Navás (1923, 1924, 1929) o
Vidal y López (1943), e indirectamente (España) por
otros autores como Tjeder (1959) o Zeleny (1964).
Sin embargo, esta especie, anteriormente mencio-
nada, sólo es conocida del Mediterráneo Oriental
(Aspöck, U., 1987a, 1991; Aspöck, U. y Aspöck, H.,
1991; Aspöck, H. et al., 2001; etc.) y las citas men-
cionadas corresponden y deben asignarse a la especie
que ahora citamos: Isoscelipteron glaserellum (U. As-
pöck, H. Aspöck & Hölzel, 1979). Este hecho ya
había sido parcialmente sugerido por González
López (2002).

Podallea vasseana (Navás, 1910)

Especie descrita de Mozambique y como tal o como
sus especies sinónimas está ampliamente citada de
Nigeria, Etiopía, Uganda, Kenia, Tanzania, Zaire,
Zambia, Zimbabwe, Botswana, Angola, Namibia,
Sudáfrica, Islas Comores y Madagascar, aunque no
se han corroborado muchas de ellas. Corregiremos
alguna de estas citas cuando hablemos de Podallea
manselli U. Aspöck & H. Aspöck, 1988 y citamos el
género y la especie como nuevos para Mali.

Uno de los ejemplares que citamos debe de pertene-
cer, sin duda, a la serie tipo original de Berotha squa-
mulata Navás, 1936, especie considerada por U. As-
pöck y H. Aspöck (1981b, 1996) sinónima de la
especie que ahora tratamos Podallea vasseana (Navás,
1910), pues los datos de morfología y captura son
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coincidentes. Como es habitual en la obra de L. Navás
y veremos en varias especies tratadas en esta contri-
bución, en la descripción original de esta especie
(Navás, 1936: 120) hace referencia a varios ejempla-
res && y un % («plusieurs échantillons &, un % »),
pero en la publicación no tipifica los ejemplares, ni
especifica dónde quedó ubicado cada uno de ellos.
Rousset (1968a: 276) hace referencia a dos tipos («un
mâle et une femelle») existentes en el Museo de París,
por lo que los restantes ejemplares debieron de ser
repartidos en otras colecciones o en su colección
personal. Posteriormente, Aspöck, U. y Aspöck, H.
(1981b) designan el ejemplar % perteneciente al
Museo de París como lectotipo (%) pero no designan
como paralectotipo, al menos al otro ejemplar de la
serie tipo existente en esta institución, y más tarde
Aspöck, U. y Aspöck, H. (1996) citan otro ejemplar
también % con los mismos datos, perteneciente al
Deutsches Entomologisches Institut de Müncheberg.
El acto de designación de un lectotipo convierte, ipso
facto, el resto de sintipos (conocidos o no, menciona-
dos o no, existentes o no) en paralectotipos, dejando
de ser, por el mismo motivo, sintipos. Por ello, este
último ejemplar y el que ahora citamos han de con-
siderarse y rotularse como paralectotipos de esta
especie.

En el interior del tubo digestivo de alguno de los
ejemplares ahora citados hemos hallado nulos o
escasos granos de polen, alguna espora tabicada de
hongo, tegumento blando, setas, escamas y algún
artejo de insectos no identificados, restos de ácaros
eriófidos (Acari: Eriophyoidea: Rhyncaphytoptidae),
material vegetal fibroso y material silíceo diverso, lo
que sugiere una alimentación polífaga, más que ex-
clusivamente polinífaga como parece estar extendido
en esta familia. La captura de nuevos ejemplares
sobre vegetación arbórea sigue confirmando la den-
drofilia de este género (Aspöck, U. y Aspöck, H.,
1988, 1996), y en particular se vuelve a citar (véase
Tjeder, 1959) asociada a Acacia. El óvulo de esta
especie es muy similar a lo que se ha anotado para
P. exarmata (Fig. 1c).

Material estudiado:

ETIOPÍA: / Ethiopie Mérid., Bourié*, Bord de la Riv.
Omo, 600 m / Muséum de Paris, Missión de l’Omo,
C. Arambourg, P.A. Chappuis & R. Jeannel 1932-1933 /
Berotha squamulata Nav., & det Navás S.J. / Paralectotipo,
V.J. Monserrat des. / 1 & (MZB). MALI: Douna, Zinzana,
16.VII.1997, 1 & sobre Acacia sp., V.J. Monserrat (VM).
ZAMBIA: Northern Province, Kaka, E. Mbala, 10º 50’ S,
30º 40’ E, 1300 m, 13.II.1996, 1 %, 1 & a la luz, 1 & sobre
vegetación arbórea, V.J. Monserrat (VM).

* La localidad Bourillé anotada por Navás (1936) en la
descripción original es errónea, y en todas las etiquetas
(Rousset, 1968b; Aspöck, U. y Aspöck, H., 1981b) de los
sintipos (Museos de París, Müncheberg y Barcelona) está
impresa como Bourié.

Podallea sashilana (Navás, 1931)

Especie muy escasamente citada, sólo conocida de
Zaire y de la República Centroafricana y de biología
desconocida.

El ejemplar que mencionamos proviene de la colec-
ción L. Navás y corrobora la morfología dada para
esta especie por Aspöck, U. y Aspöck, H. (1996). Por
sus idénticos datos de morfología y de captura
(Navás, 1931) es muy probable que este ejemplar
perteneciera a la serie tipo original, pues como tal
está identificado con grafía de Navás. En la descrip-
ción de esta especie, como hemos indicado que es
habitual en la obra de L. Navás, no consta el núme-
ro de ejemplares que constituyeron la serie tipo ori-
ginal, ni la ubicación de cada uno de ellos. Aspöck,
U. y Aspöck, H. (1981b) anotan como desconocido
el paradero del tipo de esta especie y posteriormen-
te Aspöck, U. y Aspöck, H. (1996) citan un holotipo
del Musée Royal de l’Afrique Centrale de Tervuren;
por lo anotado, este ejemplar de Tervuren no debe
considerarse holotipo, sino lectotipo y el ejemplar
que ahora citamos, paralectotipo.

En el interior del tubo digestivo de este ejemplar
hemos hallado granos de polen, alguna espora tabi-
cada de hongo, tegumento bien esclerificado, setas y
algún artejo de insecto no identificado y de áfidos y
material silíceo diverso, que, unido a lo anotado para
la especie anterior, sugiere en este género una alimen-
tación más polífaga que exclusivamente polinífaga
como parece estar extendido en esta familia.

Material estudiado:

ZAIRE: / Musée du Congo, Lulua, R. Sashila, 7.X.1925,
G.F. Overlaet / Berotha sashilana Nav. P. Navás S.J. det. /
Paralectotipo, V.J. Monserrat des. / 1 & (MZB).

Podallea exarmata (Tjeder, 1959)

Especie descrita y citada de Zimbabwe, que se cita
por primera vez en Zambia. De biología descono-
cida.

La genitalia de los ejemplares %% que citamos coin-
ciden con la descripción dada por Aspöck, U. y As-
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FIGURA 1. (a) Podallea manselli U. Aspöck & H. Aspöck, 1988, 8º esternito, vista ventro-caudal (Escala = 0,3 mm); (b) P. exarmata
(Tjeder, 1959), 8º esternito, vista ventro-caudal (Escala = 0,3 mm); (c) P. exarmata (Tjeder, 1959), óvulo (Escala = 0,5 mm);
(d) Aspecto del 8º esternito & de Nodalla (Nodalla) saharica (Esben-Petersen, 1920), omitidas las setas, de ejemplar de Marruecos:
Beni Mellal; (e) Ídem, de Irán: Bandar Khamir; (f) Ídem, de Marruecos: Gorges du Todra (Escalas en (d)-(f) = 0,5 mm).

FIGURE 1. (a) Podallea manselli U. Aspöck & H. Aspöck, 1988, 8th sternite, ventro-caudal view (Scale bar = 0.3 mm); (b) P. exarma-
ta (Tjeder, 1959), 8th sternite, ventro-caudal view (Scale bar = 0.3 mm); (c) P. exarmata (Tjeder, 1959), ovule (Scale bar = 0.5 mm);
(d) Aspect of the 8th sternite & of Nodalla (Nodalla) saharica (Esben-Petersen, 1920), omitted the setae, specimen from Morocco:
Beni Mellal; (e) Ditto, from Iran: Bandar Khamir; (f) Ditto, from Morocco: Gorges du Todra (Scale bar in (d)-(f) = 0.5 mm).

(b)

(c)

(d)

(a)

(e)

(f)



pöck, H. (1996) y mantienen las escasas diferencias
en la genitalia, especialmente la ausencia de estruc-
turas diferenciadas en el extremo caudal del ecto-
procto, que la distinguen de Podallea leroiana (Esben-
Petersen, 1915), conocida de Etiopía, Sudán, Senegal
y Nigeria, y de Podallea pellita U. Aspöck & H. As-
pöck, 1981, de Senegal, Gambia, Ghana, Benin, Ni-
geria y Camerún (Aspöck, U. y Aspöck, H., 1981b).
Las hembras que citamos de esta especie, cuya geni-
talia había sido superficialmente descrita por Tjeder
(1959), poseen el 8º esternito (Fig. 1b) de aspecto
intermedio entre lo descrito para estas dos especies
por Aspöck, U. y Aspöck, H. (1981b), con procesos
laterales algo más separados que en P. leroiana y no
tanto como en P. pellita.

El tubo digestivo de alguno de los ejemplares estu-
diados contenía artejos de antenas, escamas y setas
de insectos no identificados, ácaros eriófidos (Acari:
Eriophyoidea: Rhyncaphytoptidae), esporas tabica-
das de hongos, polen y material síliceo (Fig. 8b), de
lo que se deduce una dieta polífaga que corrobora lo
anteriormente comentado en otras especies del gé-
nero. Los ejemplares que se citan fueron capturados
a la luz o sobre árboles, en medios agrícolas con
vegetación marginal arbórea, similares a lo citado
para este arbóreo género. Anotamos el aspecto del
óvulo de esta especie que, al menos antes de ser
puesto, carece de esculturas en el corion (Fig. 1c).

Material estudiado:

ZAMBIA: Northern Province, Kaka, E. Mbala, 10º 50’ S,
30º 40’ E, 1300 m, 15.II.1996, 1 %, 1 & a la luz, V.J. Mon-
serrat (VM). ZIMBABWE: Mashonaland East Province,
Murehwa, 17º 37’ S, 31º 44’ E, 1300 m, 10.II.1996, 2 %%,
1 & a la luz, V.J. Monserrat (VM).

Podallea manselli U. Aspöck & H. Aspöck, 1988

Especie conocida de la República de Sudáfrica
(Transvaal y Natal), Botswana y, con ciertas dudas,
de Namibia. Citamos la especie en Zambia y en
Zimbabwe, donde se conocen otras especies de este
género como P. vasseana (Navás, 1910) y P. exarmata
(Tjeder, 1959), anteriormente citadas. Los ejempla-
res que hemos capturado y que ahora se citan fueron
recolectados a la luz o sobre árboles en medios agrí-
colas con vegetación marginal arbórea, similares a lo
citado para este arbóreo género, y su morfología coin-
cide con lo anotado para esta especie (Aspöck, U. y
Aspöck, H., 1981b, 1988, 1996).

La presencia de P. manselli en Zambia y Zimbabwe

solapa, y por tanto anula, la disyunción geográfica
entre esta especie y P. exarmata (Tjeder, 1959) dada
por Aspöck, U. y Aspöck, H. (1996) y acorta aún
más las ya escasas diferencias existentes entre ambas
especies. Otro de los ejemplares que citamos pro-
cede de la colección L. Navás y fue citado como Acro-
berotha vasseana por Navás (1932a); su morfología
externa y el aspecto de su 8º esternito (Fig. 1a) y su
genitalia interna confirman su pertenencia a P. man-
selli U. Aspöck & H. Aspöck, 1988 que ahora trata-
mos, si bien no son demasiado consistentes las dife-
rencias que permiten identificar estas especies.

El tubo digestivo de alguno de los ejemplares estu-
diados contenía abundantes granos de polen de legu-
minosas (Fabaceae) o rosáceas (Rosaceae) y multitud
de micelios, conidios, esporas e hifas de hongos
imperfectos, alguna espora tabicada de hongos y
tegumento, setas, escamas y artejos de antenas de
insectos no identificados y ácaros eriófidos (Acari:
Eriophyoidea: Rhyncaphytoptidae), lo que sugiere,
como en las otras especies que citamos de este gé-
nero, una alimentación polífaga (Figs. 8c-d) más que
exclusivamente polinífaga, que es el tipo de alimen-
tación que parece estar mayoritariamente extendida
en esta familia (Figs. 8a y 9a-c).

Material estudiado:

ZAIRE: / Musée du Congo, Mulongo, Mafinge, 10-
17.VII.1930, Dr. P. Gérard / Acroberotha vasseana Nav. P. Na-
vás S.J. det. / 1 & (MZB). ZAMBIA: Northern Province,
Mbala, 10º 50’ S, 31º 10’ E, 1500 m, 14.II.1996, 1 % sobre
vegetación arbórea, 3 %% a la luz, V.J. Monserrat (VM).
Nachanga, 10º 30’ S, 31º 50’ E, 1400 m, 14.II.1996, 1 & a
la luz, V.J. Monserrat (VM). ZIMBABWE: Mashonaland
East Province, Murehwa, 17º 37’ S, 31º 44’ E, 1300 m,
6-10.II.1996, 1 % a la luz, V.J. Monserrat (VM).

Nodalla (Nodalla) saharica (Esben-Petersen, 1920)

El género Nodalla Navás, 1926 posee una distribu-
ción circum-sahariana, extendiéndose ampliamente
por la mitad nor-ecuatorial de África y por Oriente
Próximo hacia la Península Arábiga, Oriente Medio
y Sri Lanka (Aspöck, U., 1987b; Aspöck, U. y As-
pöck, H., 1984, 1998).

Algunas especies relacionadas con este género fue-
ron inicialmente descritas en el género Berotha Walker,
1860 y fueron transferidas a los géneros Sphaero-
berotha Navás, 1930 o Costachillea Navás, 1929 por
Navás (1929). Otras especies fueron descritas en los
géneros Berotha Walker, 1860, Nodalla Navás, 1926,
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Costachillea Navás, 1929 o Sphaeroberotha Navás, 1930,
generado diferentes y numerosas combinaciones no-
menclatoriales y variadas opiniones y controversias,
y varias sinonimias han sido sugeridas por MacLeod
(1967), Rouset (1968a, 1968b), Aspöck, U. y Aspöck,
H. (1984), Aspöck, U. (1986, 1987b), hasta que en la
revisión del género Aspöck, U. y Aspöck, H. (1998)
consideran a Sphaeroberotha sinónimo de Nodalla, y a
Costachillea como subgénero, y 11 especies válidas son
tratadas en el conjunto.

Como hemos visto o veremos en otros géneros de
esta familia (Podallea, Nosybus), las diferencias exis-
tentes entre algunas de estas especies es bien escasa
y muchos de los caracteres externos de morfología o
pigmentación alar y de genitalia, tanto externa como
interna, son francamente irrelevantes y podrían
mostrar una marcada variabilidad, apenas considera-
da y, sin embargo, nuevas especies se han descrito
recientemente con base en uno o pocos ejemplares
o en un único sexo, y su posición taxonómica e iden-
tidad es bastante problemática.

Tal es el caso de alguna especie relacionada con
Nodalla saharica, especie que ahora tratamos, y que
está ampliamente distribuida por el norte de África
(Argelia, Marruecos, Egipto, Sudán, Senegal, Níger y
Nigeria) y Oriente Próximo y Medio (Israel, Arabia,
Yemen, Omán, Irak, Irán y Afganistán).

El material que citamos pertenece al subgénero No-
dalla (grupo de Sphaeroberotha dumonti según Aspöck,
U. y Aspöck, H. (1984) ), por la posición proximal
de la vena distal Mp -CUa respecto a las gradadas
(Figs. 2b-c), por la ausencia de digitaciones laterales
a ambos lados del 8º esternito (Figs. 1d-f) y por la
morfología de la bolsa copuladora. Dentro de este
subgénero, y en función de cómo están definidas
algunas de sus especies, este material se aleja de las
especies cuyas hembras son conocidas y en las que
el 8º esternito está bifurcado, es ausente o globoso,
y no pertenece ni a N. geyri (Esben-Petersen, 1920)
por presentar alas anchas y manchadas (Figs. 2b-c),
ni a N. vartianella (U. Aspöck & H. Aspöck, 1984)
porque, siendo hembras, carecen de abundantes
escamas sobre las nerviaciones basales del ala poste-
rior (Figs. 2b-c).

Las dos especies que quedan tras esta exclusión:
Nodalla saharica (Esben-Petersen, 1920), de amplia
distribución anteriormente mencionada y Nodalla
ressli (U. Aspöck & H. Aspöck, 1984), conocida del
sur de Irán, son difícilmente separables (Aspöck, U.
y Aspöck, H., 1984, 1998; Aspöck, H. et al., 2001).
Tras el estudio del material ahora citado, parece ser

Heteropterus Rev. Entomol. (2006) 6: 173-207 179

FIGURA 2. (a) Nodalla (Costachillea) lineata (Navás, 1936), para-
lectotipo; (b) Alas de N. (Nodalla) saharica (Esben-Petersen,
1920), de ejemplar de Irán: Bandar Khamir; (c) Ídem, de
Marruecos: Gorges du Todra.

FIGURE 2. (a) Nodalla (Costachillea) lineata (Navás, 1936), para-
lectotype; (b) Wings of N. (Nodalla) saharica (Esben-Petersen,
1920), specimen from Iran: Bandar Khamir; (c) Ditto, from
Morocco: Gorges du Todra.

(b)

(c)

(a)



menos constante y determinativa la forma del 8º
esternito como carácter taxonómico comúnmente
utilizado en este género (Figs. 1d-f), siendo proba-
blemente variable en función de la edad-madurez del
individuo, de su actividad sexual previa a la captura
o de la variabilidad en sus poblaciones y, de hecho,
alguno de estos ejemplares estudiados posee un tipo
de 8º esternito distinto a lo anteriormente conocido
para cualquiera de estas dos especies (Fig. 1f) o, por
el contrario, más afín al descrito para otras especies
como Nodalla geyri o N. vartianella (Fig. 1e) o N. ressli
(Fig. 1d), sin que haya correlación con otros carac-
teres de morfología externa, de genitalia o de distri-
bución geográfica.

Igual ocurre con la forma, la pigmentación alar y la
presencia de escamas en las alas posteriores, que
también podrían variar en función de la edad y el
tiempo en el que el ejemplar haya permanecido con
vida en un determinado medio y del método y trata-
miento de montaje y almacenamiento del material
recolectado, y parece ser extremadamente variable
(Figs. 2b-c), así como la longitud alar de los ejempla-
res &&, que se solapa en ambas especies (alas ante-
riores en las && de N. ressli: 6,4-9,2 mm, y de N. saha-
rica: 5,8-8,5 mm, según Aspöck, U. y Aspöck, H.
(1984, 1998) ); en este margen de dimensiones entran
nuestros ejemplares (longitud ala anterior / posterior
del ejemplar de Beni Mellal: 7,3 / 6,1 mm, y del ejem-
plar de Gorges du Todra: 6 / 5,4 mm).

Ante todo ello, concluimos una problemática situa-
ción en algunas de las especies del género y la escasa
constancia o variabilidad de algunos de los caracte-
res utilizados para la descripción e identificación de
sus especies, pasando a ser muy problemática la iden-
tidad de Nodalla ressli (U. Aspöck & H. Aspöck, 1984),
anotando para la especie que ahora tratamos una
marcada variabilidad (ya citada por Aspöck, U. y
Aspöck, H. (1984, 1998) ) en la morfología, dimen-
siones y pigmentación de sus alas (Figs. 2b-c), así
como en la forma de su 8º esternito (Figs. 1d-f) y, sin
duda, nuevas sinonimias vendrán a dilucidar estas
cuestiones.

El tubo digestivo de alguno de los ejemplares que se
citan portaba grandes cantidades de polen de mono-
cotiledóneas (Liliaceae), esporas, material silíceo,
material vegetal y restos de tegumento y alguna seta
de artrópodo no identificado, que sugiere una dieta
polífaga.

Material estudiado:

IRÁN: Bandar Khamir, 10 m, 26º 57’ N, 55º 36’ E,
20.III.1993, 1 & a la luz en desierto con vegetación

anual, Mir Moayedi (VM). MARRUECOS: Beni Mellal,
26.VIII.1983, 1 & a la luz, V.J. Monserrat (VM). Gorges du
Todra, 1420 m, 22.V.1987, 2 && a la luz, V.J. Monserrat
(VM). Estos dos últimos ejemplares fueron citados por
Monserrat et al. (1991) como Sphaeroberotha sp. 

Nodalla (Costachillea) eatoni (McLachlan, 1898)

Especie muy variable en su morfología y pigmenta-
ción alar debido a su extensa dispersión geográfica.
Es conocida de Argelia, Marruecos, Egipto, Sudán,
Senegal, Nigeria, Israel, Arabia, Omán y Yemen. La
biología de esta especie es desconocida. El ejemplar
estudiado asignado a esta especie se hallaba muerto
y seco en el plafón de la luz de un hotel desde tiem-
po no precisado y, a pesar de su deficiente estado de
conservación, posee las características diferenciales
de morfología externa y de genitalia externa e in-
terna dadas para el holotipo de esta especie por
Aspöck, U. y Aspöck, H. (1984).

Material estudiado: 

MARRUECOS: Midelt, 1500 m, 32º 40’ N, 4º 48’ W, s. f.,
1 & a la luz, V.J. Monserrat (VM).

Nodalla (Costachillea) lineata Navás, 1936

Especie conocida de Kenia y Etiopía.

En la descripción original de esta especie (Navás,
1936) no se designa holotipo, ni se especifica el
número de ejemplares de la serie tipo, pero se evi-
dencia la existencia de, al menos, dos sintipos (%, &)
pertenecientes al Museo de París. Estos ejemplares
fueron estudiados por Rousset (1968a, 1968b), quien
redescribe la especie y anota alguna consideración
taxonómica. Por último, Aspöck, U. y Aspöck, H.
(1984, 1998) estudian este material, redescriben el
macho y designan este ejemplar % como lectotipo.

Entre lo que de la colección personal de L. Navás
pudo salvarse y se conserva en el Museo de Bar-
celona, existe otro ejemplar que posee los mismos
datos de captura que los anteriormente conocidos y
que está rotulado por el propio Navás como tipo de
Nodalla lineata, de lo que se deduce que, al menos,
otro ejemplar de la serie tipo permaneció en su
colección personal y así constató Monserrat (1985).

Como hemos indicado, el acto de designación de un
lectotipo convierte, ipso facto, el resto de sintipos
(conocidos o no, mencionados o no, existentes o no)
en paralectotipos, dejando de ser, por el mismo
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motivo, sintipos. Por ello, tanto la & del Museo de
París, como el ejemplar que ahora citamos y del que
aportamos su aspecto (Fig. 2a) han de considerarse
paralectotipos de esta especie.

Material estudiado: 

ETIOPÍA: / Ethiopie Mérid., Bourié*, Bord de la Riv.
Omo, 600 m / Muséum de Paris, Missión de l’Omo,
C. Arambourg, P.A. Chappuis & R. Jeannel, 1932-1933 /
Nodalla lineata & Nav., det Navás S.J. / Tipo / (MZB).

* La localidad Bourillé anotada por Navás (1936) en la des-
cripción original y que, siguiéndolo, menciona Monserrat
(1985) es errónea, y en todas las etiquetas (Rousset, 1968a;
Aspöck, U. y Aspöck, H., 1984) de los sintipos (Museos
de París y Barcelona) está impresa como Bourié.

Nosybinae MacLeod & Adams, 1967

Nosybus nobilis Navás, 1910

Especie descrita de Mozambique y citada de Tan-
zania, Zambia, Zimbabwe, Gabón, Costa de Marfil,
Congo y especialmente de Zaire.

El género Nosybus Navás, 1910 y, consecuentemente,
su especie tipo que ahora tratamos fueron inicial-
mente descritos como pertenecientes a la familia
Hemerobiidae y fueron revisados y transferidos a
esta familia por Lestage (1923). El género y su espe-
cie tipo han sido objeto de numerosos trabajos y
opiniones, y fue tratado o discutido por Navás
(1910, 1929), Banks (1913, 1918), Esben-Petersen
(1921), Krüger (1922), Lestage (1923) y Fraser (1952),
quienes mayoritariamente coinciden en mencionar la
variabilidad dentro del género y, sin embargo, algu-
no de ellos describe nuevos taxones con base en un
único ejemplar, sobre estos variables caracteres
externos y, a veces, sin discutirlos con especies ante-
riormente conocidas, sumándose nuevos taxones
como Nosybus navasi Banks, 1918 de Costa de Oro,
N. togana Krüger, 1922 de Togo y N. orthoptera Fraser,
1952 de Costa de Marfil, al margen de otras especies
erróneamente asignadas y transferidas a este género
por Krüger (1922) y posteriormente revisadas y
sacadas de él, y que, para no complicar la cuestión,
mantenemos al margen.

Paralelamente se han venido publicando otros artí-
culos, mayoritariamente faunísticos (Klapalek, 1913;
Navás, 1914, 1916, 1922, 1926, 1927, 1930, 1932b,
1933a; Banks, 1920), en los que se citan estas espe-

cies de diferentes localidades, y nuevos ejemplares
han sido citados como pertenecientes a la especie
que tratamos, lo que ha generado la distribución
anteriormente mencionada y manifestaciones de
diversas opiniones respecto a estas citas.

Posteriormente el género fue tratado por Tjeder
(1959), quien sinonimiza N. togana Krüger, 1922 con
N. navasi Banks, 1918 (sinonimia que ya Navás
(1929) había sugerido), revisa y corrige algunas de las
citas previas conocidas (Lestage, 1923; Navás, 1927,
1929, 1930), asigna todas las citas del Golfo de
Guinea a N. navasi, las demás a N. nobilis, describe la
nueva especie N. minutus Tjeder, 1959 de Namibia, y
confecciona una clave de las dos especies sudafrica-
nas basada en la envergadura alar y la coloración de
las alas anteriores.

Más recientemente, Aspöck, U. y Aspöck, H. (1983)
revisan el género, corrigen algunas de las citas pre-
vias conocidas, sinonimizan N. orthoptera Fraser, 1952
con N. navasi Banks, 1918 y describen cuatro nuevas
especies de Gabón, Tanzania y Nigeria, de nuevo
alguna de ellas con base en un único ejemplar o en
caracteres externos sin marcada correlación y dife-
renciación genital y sin aportar una clave que permi-
ta inequívocamente diferenciar las siete especies con
las que este género actualmente cuenta.

A pesar de que estos últimos autores (Tjeder, 1959;
Aspöck, U. y Aspöck, H., 1983) siguen planteando
ciertas dudas sobre la constancia de los caracteres
externos y sostienen la gran variabilidad dentro del
género, utilizan estos mismos caracteres para descri-
bir nuevas especies y, de nuevo y a veces, con base
en un único individuo, e incluso de las mismas loca-
lidades tipo de especies anteriormente descritas. En
relación con la especie que tratamos, Aspöck, U. y
Aspöck, H. (1983) concluyen que N. nobilis es sólo
conocida con seguridad de Mozambique, Tanzania y
Zimbabwe. Por último, Aspöck, U. (1990) anota la
distribución de las especies por ellos anteriormente
considerada.

Sinceramente, pensamos que las diferencias utiliza-
das en caracteres externos como la coloración tegu-
mentaria y alar o la pilosidad (citadas reiteradamente
como muy variables) son muy leves, subjetivas y muy
probablemente varían en función del estado de
madurez del ejemplar, de su edad, de su sexo, de su
estado de conservación y del tiempo que lleva reco-
lectado el material en estudio y, lógicamente, de la
propia variabilidad intraespecífica de sus poblacio-
nes; además, los datos argumentados en la bibliogra-
fía citada sobre las dimensiones de las alas son, con
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posible excepción de N. minutus, casi siempre sola-
pables. Por otra parte, muchas de las diferencias de
genitalia interna, tanto en machos como en hembras,
están basadas en caracteres tenues muy poco soste-
nibles, máxime si se basan en un único ejemplar y sin
correlación entre machos y hembras, y en la situa-
ción actual, identificar un ejemplar de este género
resulta harto engorroso e inseguro. Personalmente
sólo consideramos bien definidas tres de las siete
especies actualmente disponibles: Nosybus nobilis Na-
vás, 1910, N. navasi Banks, 1918 y N. minutus Tjeder,
1959, y no encontramos diferencias sostenibles para
considerar las restantes especies recientemente des-
critas. Sobre alguna de ellas realizaremos algunos
comentarios finales.

Hemos tenido la oportunidad de estudiar cuatro ejem-
plares pertenecientes a la propia colección L. Navás,
depositada en el Museo de Zoología de Barcelona,
que están identificados por el propio L. Navás como
Nosybus nobilis y que están citadas por él, según ano-
taremos, así como otro material más reciente reco-
lectado y que, por lo escaso en el número de ejem-
plares existentes de esta especie y género y por su
interés, realizamos sobre ellos algunos comentarios.
Numeramos los ejemplares para facilitar posterior-
mente la referencia a ellos.

Material estudiado:

Ejemplar 1: / Musée du Congo, Bas-Congo: Lemfu, 1930,
R.P. Van Eyen / Nosybus nobilis Nav. P. Navás S.J. det. /
1 % (MZB). 

Ejemplar 2: / Musée du Congo, Haut-Uele: Mauda,
24.III.1925, Dr. H. Schouteden / Nosybus nobilis Nav. P.
Navás S.J. det. / 1 & (MZB). 

Ejemplar 3: / Besigerville (Côte d’Ivorie) / Nosybus nobilis
Nav. Navas S.J. det. / 1 & (MZB). 

Ejemplar 4: / Museum Paris, Mozambique, Vallée du Re-
voué, Env. D’Andrada, G. Vasse, 1905 / Décembre /
Nosybus nobilis Nav. / Cotypus / 1 & (MZB). 

Ejemplar 5: Uganda, Masindi Distrit, Budongo Forest,
1-10.VII.1995, 1 & sobre Trichilia rubescens (Meliaceae),
T.H. Wagner (VM). 

El ejemplar 1 fue citado como Nosybus nobilis por
Navás (1932a) y su morfología externa y su venación
(Fig. 3c) corroboran esta identificación. El ejemplar
es un macho y su abdomen está parcialmente des-
truido; parte de lo que de él puede salvarse se ilustra
en las Figs. 4e-f. Debe indicarse que, a pesar de que
Nosybus nobilis es la especie tipo y la más citada den-
tro del género, no se había descrito su genitalia mas-
culina hasta que Tjeder (1959) la describe basándose

en ejemplares de Zambia, ejemplares que Aspöck, U.
y Aspöck, H. (1983) refieren como material no tipo
y que no consideran entre el material asignado por
ellos a esta especie. La coloración, la morfología
externa y la genitalia de este ejemplar 1 coincide con
lo que conocemos de N. nobilis (Tjeder, 1959), pero
también coincide con lo que sabemos de N. hirsuti-
pennis U. Aspöck & H. Aspöck (1983), especie des-
crita de Tanzania y Mozambique, y para cuya des-
cripción, como veremos más adelante, estos autores
utilizaron un sintipo (%) de N. nobilis del Museo de
París, resultando, por tanto, locotípica con N. nobilis.
Ante esta situación, resulta lógico que la genitalia
masculina de N. hirsutipennis se parezca tanto a la de
N. nobilis y que esta última especie se haya descrito
aparentemente sin considerar (o valorar) la descrip-
ción de su genitalia dada por Tjeder (1959). Los ca-
racteres externos dados por Aspöck, U. y Aspöck, H.
(1983) tampoco parecen demasiado consistentes,
máxime basándose en dos únicos ejemplares del
mismo sexo y, sin duda, ambas especies deben de
representar el mismo taxón.

Ante todo ello, podría también pensarse que si el
ejemplar 1 perteneciera a N. hirsutipennis habría que
asignar a esta especie los ejemplares descritos como
N. nobilis por Tjeder (1959) y la genitalia de esta
especie (especie tipo del género) estaría aún sin des-
cribir, así como que cabría suponer para esta especie
una mayor distribución este-oeste de Centro África
(Tanzania, Mozambique y Zaire). Sin embargo, nos
inclinamos a pensar que estamos hablando del
mismo taxón y que probablemente las citas que
Aspöck, U. y Aspöck, H. (1983) y Aspöck, U. (1990)
proporcionan de abundante material citado como
Nosybus sp. en todo el centro de África (Angola,
Tanzania, Zaire y Zambia) correspondan a esta espe-
cie (Nosybus nobilis) y que ésta tenga, como parece
ser, una amplia distribución este-oeste en Centro
África. Los datos que más adelante anotamos del
ejemplar 4 apoyan esta suposición.

El ejemplar 2 fue citado como Nosybus nobilis por
Navás (1930), pero su coloración, morfología exter-
na y alar (Fig. 3d) corresponden a Nosybus navasi
Banks, 1918, opinión también recogida por Tjeder
(1959). También el cuerpo de su espermateca (Fig.
4d) coincide con lo anotado por Tjeder (1959) y
Aspöck, U. y Aspöck, H. (1983) para esta última
especie. Anotamos ahora el aspecto dorsal de su 8º
esternito (Fig. 4c) que, aunque bastante membranoso,
podría darnos algún dato más para su diferenciación
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FIGURA 3. Alas de: (a)-(b) Nosybus nobilis Navás, 1910 (cotipo, &); (c) N. nobilis Navás, 1910 (ejemplar 1); (d) N. navasi Banks, 1918
(ejemplar 2); (e) N. navasi Banks, 1918 (ejemplar 3); (f) N. tjederi U. Aspöck & H. Aspöck, 1983 (?).

FIGURE 3. Wings of: (a)-(b) Nosybus nobilis Navás, 1910 (cotype, &); (c) N. nobilis Navás, 1910 (specimen 1); (d) N. navasi Banks,
1918 (specimen 2); (e) N. navasi Banks, 1918 (specimen 3); (f) N. tjederi U. Aspöck & H. Aspöck, 1983 (?).
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de otras especies y así parece cuando lo comparamos
con el de N. nobilis (Fig. 4a). N. navasi había sido cir-
cunscrita en su distribución al Golfo de Guinea
(Gambia, Ghana, Togo, Nigeria, Camerún, Repú-
blica Centroafricana) por Aspöck, U. y Aspöck, H.
(1983), Tjeder (1959) la citó de Zaire (Leopoldville),
y ejemplares pertenecientes al Museo de Tervuren
de la localidad que ahora citamos fueron sugeridos
por Tjeder (1959) como pertenecientes a N. navasi,

hecho que ahora corroboramos, confirmando su
presencia en este país.

El ejemplar 3 también había sido citado como No-
sybus nobilis, en este caso por Navás (1922), y también
posee coloración, morfología (Fig. 3e) y genitalia que
lo asignan inequívocamente a N. navasi Banks, 1918.
Esta última especie no había sido citada de Costa de
Marfil y su cita corresponde a la distribución de esta
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FIGURA 4. (a) Nosybus nobilis Navás, 1910 (cotipo, &), 8º esternito, vista dorso-caudal; (b) Ídem, cuerpo basal de la espermateca,
vista lateral; (c) N. navasi Banks, 1918 (&), 8º esternito, vista dorso-caudal; (d) Ídem, cuerpo basal de la espermateca, vista lateral;
(e) N. nobilis Navás, 1910 (%), 9º terguito, ectoprocto y gonarco, vista caudal; (f) Ídem, hipandrio, vista dorsal (Escala en todas las
figuras = 0,4 mm).

FIGURE 4. (a) Nosybus nobilis Navás, 1910 (cotype, &), 8th sternite, dorso-caudal view; (b) Ditto, basal part of the spermatheca, la-
teral view; (c) N. navasi Banks, 1918 (&), 8th sternite, dorso-caudal view; (d) Ditto, basal part of the spermatheca, lateral view;
(e) N. nobilis Navás, 1910 (%), 9th tergite, ectoproct and gonarcus, caudal view; (f) Ditto, hypandrium, dorsal view (Scale for all figu-
res = 0.4 mm).
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especie anteriormente expuesta. También podrían
pertenecer a N. navasi algunos ejemplares citados en
la bibliografía como N. nobilis, como es el registrado
por Esben-Petersen (1921) de Bulawayo (Zambia); con
todo ello su delimitación geográfica al Golfo de Gui-
nea, anteriormente anotada, podría ponerse en duda.

El ejemplar 4 porta la etiqueta de «Cotypus» de la
especie Nosybus nobilis, especie que fue descrita por
Navás (1910) sin designar ni especificar material tipo,
hecho habitual en este autor, indicando simplemen-
te: «Patria. Mozambique, valle del Revoué, cercanías
de Andrada, G. Vasse, 1905 (Mus. de París)» y estos
datos coinciden con los del ejemplar que ahora cita-
mos. Sin duda, la serie tipo de esta especie estaba
formada por más de un ejemplar; de hecho, se hace
referencia en la descripción original a % y & al dar
las medidas de las alas (Navás, 1910: 80). También
Tjeder (1959: 287) anota esta referencia indicando %,
& al referirse a la serie tipo de esta especie pertene-
ciente al Museo de París y Aspöck, U. y Aspöck, H.
(1983) designan uno de estos ejemplares (&) como
lectotipo de esta especie y, como hemos indicado al
comentar el ejemplar 1, utilizan el otro sintipo (%)
del Museo de París para describir la nueva especie
Nosybus hirsutipennis U. Aspöck & H. Aspöck, 1983
de Tanzania y Mozambique.

Demostrado que la serie tipo estaba formada por
varios sintipos, cabe suponer que algún otro ejem-
plar permaneció en su colección y es el que ahora
citamos. Este hecho parece confirmado por la
escueta referencia que hace Navás (1929: 71) cuan-
do, al citar la localidad tipo de Nosybus nobilis, indica:
«Patria. Africa: Mozambique, valle del Revoué, alre-
dedores de Andrada, Diciembre de 1905, G. Vasse leg.
Mus. de París y col. m. [= colección suya personal]».
Datos que coinciden con el ejemplar que citamos de
su colección, y como mencionábamos anteriormen-
te, el acto de designación de un lectotipo convierte,
ipso facto, el resto de sintipos (conocidos o no, men-
cionados o no, existentes o no) en paralectotipos,
dejando de ser, por el mismo motivo, sintipos. Por
ello, este último ejemplar, que ahora citamos (ejem-
plar 4), ha de considerarse paralectotipo de esta
especie.

Este ejemplar que ahora citamos se hallaba en una
de las cajas donde se conserva lo que pudo salvarse
de la colección L. Navás, a salvo desde 1976 en el
Museo de Barcelona. Las penosas vicisitudes de esta
valiosa colección fueron descritas por Monserrat
(1985, 1986), donde puede recabarse el evitable dete-
rioro que sufrió el material y la pérdida de multitud

de ejemplares tipo. En la caja que citamos, y en esta-
do desastroso, tal cual se trasvasó lo que podía sal-
varse de la colección original, existe una veintena de
ejemplares (algunos ejemplares tipo) de Psocoptera
y Neuroptera (Hemerobiidae, Sisyridae y Berothi-
dae). En relación con esta última familia, que ahora
tratamos, algunos ejemplares estaban más o menos
intactos, como son algunos de los que hemos citado
y los que de esta especie hemos llamado ejemplares
1, 2 y 3, y otros ejemplares bastante peor conserva-
dos, con parte del ejemplar aún asociada al alfiler y a
las etiquetas que lo identifican (como es el caso del
ejemplar 4 que ahora tratamos, que sólo conserva el
tórax y la parte basal de algunas patas y alas) y otros
de los que sólo queda el alfiler y las etiquetas y el
ejemplar (o los restos del ejemplar) se ha desprendi-
do y troceado, permaneciendo sus restos sobre el
fondo de la caja. En este fondo de la caja, junto con
polvo, fibras vegetales y entre este amasijo de cabe-
zas, antenas, abdómenes y alas sueltas, localizamos
tres alas y un abdomen que pertenecen a Nosybus,
siendo este ejemplar (llamado 4) el único de los que
contiene la caja al que le pueden ser asignados
inequívocamente estos elementos. Anotamos datos
sobre estas alas (Figs. 3a-b) y del abdomen anotamos
datos sobre su VIII esternito (Fig. 4a) y el cuerpo de
la espermateca (Fig. 4b).

Tanto las alas de este ejemplar (Figs. 3a-b) como el
cuerpo de su espermateca (Fig. 4b) y los escasos
datos de morfología externa que pueden aún reca-
barse de lo que de él queda (pigmentación del pro-
noto y del meso- y metanoto) son muy semejantes a
lo que Aspöck, U. y Aspöck, H. (1983) anotan para
su especie Nosybus venustus U. Aspöck & H. Aspöck,
1983, descrita de Gabón a partir de un único ejem-
plar (&) que anteriormente había sido citado y asig-
nado por Navás (1927) a N. nobilis y, de tratarse de
una especie válida, habría que ampliar la distribución
de N. venustus a Mozambique.

Ante esta situación, consideramos muy poco proba-
ble que a la misma localidad tipo de Nosybus nobilis:
Mozambique, Vallée du Revoué, alrededores de An-
drada, y de fechas similares, pertenezca material que
ha sido asignado a tres especies distintas: N. nobilis,
N. hirsutipennis y N. venustus, y que seguramente nos
encontramos ante la misma especie, tal como hemos
anotado al hablar del ejemplar 1, o que, al menos,
Nosybus hirsutipennis (conocida por dos ejemplares %%)
sea el macho de N. venustus (conocida por un único
ejemplar &) y viceversa, y que la disyunción N. hirsu-
tipennis: este de África (Tanzania) - N. venustus: oeste
de África (Gabón), que podría avalar la validez de
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estas dos últimas especies (Aspöck, U. y Aspöck, H.,
1983) resultaría invalidada al hallar ahora N. venustus
en el este de África (Mozambique), y quizás las citas
que Aspöck, U. y Aspöck, H. (1983) y Aspöck, U.

(1990) dan de abundante material citado como
Nosybus sp. en todo el centro de África (Angola, Tan-
zania, Zaire y Zambia) correspondan a esta especie
(N. venustus) o a N. nobilis si fueran la misma especie,
y que ésta tenga, como parece ser, una amplia distri-
bución este-oeste en Centro África.

El ejemplar 5 se encuentra en muy mal estado de
conservación (Fig. 3f) y carece de extremo abdominal,
pero resulta interesante por ofrecer la primera refe-
rencia de este género sobre un determinado sustrato
vegetal y resultar nuevo para Uganda. Su morfología
y especialmente su pigmentación alar lo asocian a
Nosybus tjederi U. Aspöck & H. Aspöck, 1983, espe-
cie conocida a partir de un único ejemplar (%) de
Nigeria. De ser válida esta especie y la asignación de
este ejemplar a ella, habría que ampliar su distribu-
ción al este de África (Uganda), solapándose con la
distribución de otras especies conocidas. Sincera-
mente, no podemos hallar diferencias significativas
con N. navasi Banks, 1918, especie a la que, en prin-
cipio, asignamos este ejemplar y que, como hemos
indicado al hablar del ejemplar 3, no parece ser una
especie circunscrita al Golfo de Guinea, y ponemos
de manifiesto la posible variabilidad en su pigmenta-
ción alar y en duda la validez de N. tjederi.

A la vista de la variabilidad que parecen tener los
caracteres externos en las especies de esta familia
(Aspöck, U., 1987b; Aspöck, U. y Aspöck, H., 1984,
1988, 1997; etc.), así como las de este género en par-
ticular, de las escasas diferencias en su genitalia (sin
verificar su constancia y su posible variabilidad) y del
escaso número de ejemplares disponibles, considera-
mos que, a pesar del esfuerzo realizado, la situación
del género Nosybus no está en absoluto aclarada y
que se debería esperar a tener abundante material
para revisar definitivamente el género sin aportar
nuevos nombres a cada ejemplar nuevo que pase por
nuestras manos y, como indicábamos al principio,
sólo consideramos bien definidas tres de las siete es-
pecies actualmente disponibles: Nosybus nobilis Navás,
1910, N. navasi Banks, 1918 y N. minutus Tjeder, 1959,
y no encontramos diferencias sostenibles para consi-
derar válidas las restantes especies recientemente
descritas.

En relación con la biología del género Nosybus, debe-
mos indicar que es completamente desconocida
(Aspöck, U. y Aspöck, H., 1983); sólo Tjeder (1959)
sugiere, como ocurre en alguna otra especie de la
familia, una posible mirmecofilia o termitofilia en sus
larvas, por lo que cualquier aportación a su biología,
y aunque parezca irrelevante, presenta un gran inte-
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FIGURA 5. (a) Estructuras (sedas?) halladas en el tubo digesti-
vo de las && de Nosybus nobilis; (b)-(c) Sedas de los esternitos
VI y VII en los %% de N. nobilis.

FIGURE 5. (a) Structures (setae?) found inside the && gut of
Nosybus nobilis; (b)-(c) Setae from %% VI-VII sternites of N.
nobilis.
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rés, y la cita sobre Trichilia rubescens (Meliaceae) del
ejemplar 5 anteriormente mencionado resulta nove-
dosa.

Sobre la biología de los imagos de esta familia poco
sabemos, ya que han sido recolectados mayoritaria-
mente a la luz, a veces entre vegetación con carácter
arbóreo o eremial, a veces en zonas subdesérticas o
desérticas, en paredes de cuevas y, en general, asocia-
das a zonas cálidas, térmicas y habitualmente secas
(Tillyard, 1916; Gurney, 1947; Tjeder, 1959; Toschi,
1964; Aspöck, U., 1986, 1990; Tauber, 1991; etc.).
Respecto a sus hábitos alimenticios, y aunque Tjeder
(1968) halla restos de insectos en el interior del tubo
digestivo de Mucroberotha, la polinifagia parece exten-
dida; así, MacLeod y Adams (1967) citan polen de
Salix en el tubo digestivo de Cyrenoberotha penai
MacLeod & Adams, 1967 y Aspöck, U. y Aspöck, H.
(1980) hallan polen en el tubo digestivo de Nyrma
kervillea, que ahora también hemos corroborado
(Fig. 8a) y que también hemos hallado en especies de
otros géneros como Podallea, Nodalla, Isoscelipteron o
Berothimerobius (Figs. 8d y 9a-c).

Sobre este particular debemos indicar que alguno de
los ejemplares de Nosybus estudiados, y en particular
las hembras, contenían en el interior del tubo diges-
tivo estructuras orgánicas apelmazadas y formadas
por unidades de aspecto espinoso, troceadas (proba-
blemente por la masticación), rígidas, a modo de
espículas o setas de organismos no identificados
(Fig. 5a) junto a otras que, curiosamente, se aseme-
jan mucho a las estructuras pilosas que, a modo de
brochas o pinceles (Figs. 5b-c) presentan los machos
de este género en los esternitos VI y VII (Tjeder,
1959). Respecto a las primeras indiquemos que,
entre las infinitas estructuras y derivaciones tegu-
mentarias de los insectos, se han descrito setas, espi-
nas o estructuras asociadas a diversas formaciones
(escreciones, tubérculos, chalazas, sentus, scolus, ve-
rrucae, etc.) con aspecto más o menos semejante en
el tegumento de imagos, y sobre todo en estadios
juveniles de numerosos insectos: Collembola (Ento-
mobryidae), Psocoptera (Pseudocaeciliidae), Hemip-
tera (Tingidae, Coreidae, Membracidae), Mecoptera
(Bittacidae), Hymenoptera (Apidae, Tenthredinidae),
Diptera (Anthomyiidae, Phoridae, Syrphidae, Stra-
tiomyidae, Muscidae), Lepidoptera (Opostegidae,
Nymphalidae, Pyralidae, Saturnidae, Noctuoidea, etc.)
o Coleoptera (Cerylonidae, Chrysomelidae / Cassidi-
nae, Coccinellidae, Dermestidae) (Peterson, 1951,
1953, 1960; Stehr, 1987, 1991), algunos descartables
como presas por sus hábitos acuáticos o su tamaño
relativo, y siendo los últimos (Coleoptera) los que

poseen setas que más se asemejan en su morfología,
y los que podrían ser las presas elegidas y, en cual-
quier caso, podría sugerirnos una alimentación
depredadora y no polinífaga para los imagos de estas
especies de Nosybus. Respecto a la presencia en el
interior del tubo digestivo de las hembras de estruc-
turas pilosas (Fig. 5a) que se asemejan a las que pre-
sentan los machos de este género en los citados
esternitos (Figs. 5b-c) puede deducirse que, o se trata
de una contaminación accidental durante el aseo, o
que estas estructuras pilosas de los machos están
asociadas a la secreción de sustancias con que las
hembras son atraídas y recompensadas, o son inge-
ridas con el espermatóforo, o que las hembras son
caníbales de sus propios machos, lo cual sería bas-
tante arriesgado afirmar y, de ser cierto, sería intere-
sante y novedoso dentro de la biología de los imagos
en este orden de insectos (New, 1989), donde sólo
algunas referencias se han citado entre imagos de
Osmylidae o Raphidiidae (David, 1936; Kokubu y
Duelli, 1986; Monserrat y Papenberg, 2006). Otros
elementos hallados en mucha menor cantidad en el
interior del tubo digestivo eran esporas tabicadas e
hifas de hongos y material de aspecto silíceo y setas
y restos de tegumento, probablemente de artrópo-
dos, no identificados.

Por último, resta indicar como interesante que, tanto
machos como hembras de esta especie (también en
N. navasi), poseen sobre la membrana de las alas
anteriores, en la segunda celdilla situada entre CUp y
A, una formación estriada (Figs. 6a-b) que probable-
mente pueda ser de naturaleza timpánica, estridula-
dora o al menos sensorial-timpánica, y que no había
sido citada hasta la fecha. La comunicación acústica
entre insectos está ampliamente extendida (Ewing,
1989; Drosopoulos y Claridge, 2006; etc.), aunque en
los neurópteros es menos frecuente por su pequeño
tamaño y escasa esclerificación tegumentaria y ha
sido habitualmente poco estudiada. Señales acústicas
o vibraciones, dentro del comportamiento sexual, se
han citado en 9 de sus 21 familias (Haskell, 1961;
Henry, 2006). La emisión de sonidos por tremula-
ción, percusión o vibración de las alas o del abdomen
contra el substrato y a veces con estridulación o roce
de zonas especializadas de las alas entre sí o contra
el tórax, el substrato o las patas, o de tubérculos del
fémur posterior con esternitos abdominales, parece
bastante extendido entre los neurópteros s. l., y se ha
descrito en ambos sexos, aunque más frecuentemen-
te en machos en Megaloptera: Sialidae, Corydalidae,
Raphidioptera: Raphidiidae, Inocelliidae y Planipennia
o Neuroptera s. str.: Coniopterygidae, Hemerobiidae,

Heteropterus Rev. Entomol. (2006) 6: 173-207 187



Sisyridae, Chrysopidae, Berothidae, y se han sugeri-
do en Dilaridae (Riek, 1967), y sólo órganos estridu-
ladores, timpánicos, escolopales o cordotonales bas-
tante más complejos se han descrito en las patas y
alas de Chrysopidae (Adams, 1962; Miller, 1984;
Brooks, 1987; New, 1989; Devetak, 1998; Devetak et
al., 2004; etc.). En la familia que nos ocupa, sólo
MacLeod y Adams (1967) anotan vibraciones de las
alas en ambos sexos de Lomamyia, comportamiento
que podría estar asociado a la estructura ahora des-
crita en Nosybus (Fig. 6a-b).

Spiroberotha sanctarosae Adams, 1989

Especie conocida de Costa Rica y Venezuela. En
Costa Rica estaba hasta ahora aparentemente circuns-
crita a la Provincia de Guanacaste (Adams, 1989;
Penny, 2002). Ampliamos su distribución en el sur a
la Provincia de Puntarenas. Muchas de las hembras
citadas portaban espermatóforo similar a lo descrito
por Tjeder (1959) y MacLeod y Adams (1967), por
lo que siguen apareciendo datos que parecen corro-
borar su generalización en esta familia, y la ubicación
de esta especie dentro de esta subfamilia sigue y
comparte la problemática anotada por Aspöck, U. y
Nemeschkal (1998).

Material estudiado:

COSTA RICA: Guanacaste, P.N. Guanacaste, Agua Buena,

200 m, II.1992, 1 %, 1 &, leg. ? (VM), 14 %%, 21 &&, leg. ?
(INBIO), Estación Murciélago, 8 km SW Cuajiniquil, 100 m,
II.1989, 1 &, leg. ? (INBIO), N.P. Santa Rosa, 300 m,
IV.1985, 1 %, D.H. Janzen (VM). Puntarenas, Quepos, P.N.
Manuel Antonio, 80 m, III.1991, 2 %%, 1 &, R. Zúñiga
(INBIO).

Nyrminae Navás, 1933

Nyrma kervillea Navás, 1933

Especie descrita de Smyrna (actual Izmir) en Anato-
lia (Turquía), asignada inicialmente a la familia Heme-
robiidae y frecuentemente asociada al género Psectra
Hagen, 1866, e incluso sugerida como sinónima de
Psectra diptera (Burmeister, 1839) (Navás, 1933b;
Tjeder, 1961). Esta especie no volvió a ser citada
desde su descripción original hasta que Aspöck, U. y
Aspöck, H. (1980) la redescriben con base en una
hembra recolectada en la Provincia de Mus, también
en Anatolia, aportando excelentes datos sobre su
morfología, venación, genitalia y biología. Posterior-
mente Aspöck, U. (1989), basado en nuevo material
(1 %, 4 &&) de la Provincia de Urfa, también en
Anatolia, aporta nuevos datos, anota el dimorfismo
sexual existente en esta especie y describe la genitalia
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FIGURA 6. (a)-(b) Estructura estriada sobre la membrana de las alas anteriores (en la segunda celdilla situada entre CUp y A) de
Nosybus nobilis.

FIGURE 6. (a)-(b) Striated structure on Nosybus nobilis fore wings membrane (on the second cell between CUp y A).
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masculina que permitió ubicar el género y la especie
en la familia Berothidae. No se conocen nuevos
datos de esta especie.

Como se ha citado anteriormente al referirnos al
género Nosybus, entre el material que se hallaba en
una de las cajas donde se conserva lo que pudo sal-
varse de la Colección Navás, y que desde 1976 se
alberga en el Museo de Barcelona, se encuentra un
ejemplar rotulado como «Typus» de la especie que
tratamos, y este ejemplar fue citado por Monserrat
(1985) en la lista del material tipo que pudo salvarse
de la citada colección.

En la descripción original, Navás (1933b) hace refe-
rencia a tres ejemplares (sintipos): «Patria: Región de
Esmirna (Asia Menor), 9 de Mayo de 1912, Henri
Gadeau de Kerville. Tres ejemplares». Es de suponer
que entre estos tres ejemplares al menos un ejemplar
era %, pues así lo cita al dar las dimensiones de las
alas, y así lo anota Aspöck, U. (1989), y no hay desig-
nación explícita de ninguno de ellos como holotipo.
No sabemos el paradero de los otros dos ejemplares
(sintipos) de la serie tipo y probablemente se han
perdido, pero designamos como lectotipo este único
ejemplar que de la serie tipo original parece haberse
salvado.

El ejemplar que ahora citamos (Fig. 7a) es una hem-
bra y coincide en morfología y genitalia con la des-
cripción de Aspöck, U. (1989). El contenido de su
tubo digestivo portaba escaso material silíceo, algu-
na hifa de hongo y alguna seta aislada, pero sobre
todo enormes cantidades de polen (Fig. 8a), alimen-
tación que también coincide con lo citado para esta
especie por Aspöck, U. y Aspöck, H. (1980) y por
Aspöck, U. (1989), así como para otras especies
de esta familia (MacLeod y Adams, 1967), etc., y
que hemos referido en especies de otros géneros
(Podallea, Nodalla, Nosybus), pero especialmente en
Berothimerobius reticulatus, que veremos a continuación
(Figs. 8d y 9a-c). La imagen del polen citado por
Aspöck, U. y Aspöck, H. (1980) parece pertenecer a
Resedaceae, muy diferente al tipo de planta que aquí
referimos y que parece pertenecer a compuestas
(Compositae) tipo Bellis (Fig. 8a), con lo que abrimos
la posibilidad de un cierto margen de elección ali-
mentaria dentro de la evidente polinifagia en esta
especie.

Material estudiado:

TURQUÍA: / Esmirna, 9.V.12, Kerville L. / Nyrma kervillea
Nav. Navas S.J. det. / Typus / 1 & (MZB).
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FIGURA 7. (a) Lectotipo de Nyrma kervillea Navás, 1933;
(b) Alas de Berothimerobius reticulatus Monserrat & Deretsky,
1999 (&), según Monserrat & Deretsky, 1999 (Escala = 2 mm);
(c) Alas de B. reticulatus Monserrat & Deretsky, 1999 (%) (Es-
cala = 1 mm).

FIGURE 7. (a) Lectotype of Nyrma kervillea Navás, 1933;
(b) Wings of Berothimerobius reticulatus Monserrat & Deretsky,
1999 (&), after Monserrat & Deretsky, 1999 (Scale bar = 2 mm);
(c) Wings of B. reticulatus Monserrat & Deretsky, 1999 (%)
(Scale bar = 1 mm).
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(c)



Berothimerobiinae Monserrat & Derets-
ky, 1999 (Insecta: Neuroptera: Berothidae,
nueva posición)

Berothimerobius reticulatus Monserrat & Derets-
ky, 1999 (Insecta: Neuroptera: Berothidae, nueva
posición)

Especie descrita de Coquimbo (Chile) con base en un
único ejemplar (&) en muy deficiente estado de con-

servación y que provisionalmente fue asignada a la
familia Hemerobiidae (Monserrat y Deretsky, 1999).
En la descripción original de esta especie ya indicá-
bamos que algunos de sus caracteres morfológicos la
asociaban a la familia Berothidae, particularmente a
la subfamilia Nyrminae Navás, 1933 y en concreto
con el género Nyrma Navás, 1933, cuya especie mo-
notípica Nyrma kervillea Navás, 1933 anteriormente
citada, también fue descrita como perteneciente a la
familia Hemerobiidae y posteriormente fue estudia-
da y transferida a Berothidae por Aspöck, U. y
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FIGURA 8. (a) Granos de polen de compuestas (Compositae) tipo Bellis hallados en el interior del tubo digestivo del lectotipo de
Nyrma kervillea; (b) Restos orgánicos y ácaro eriófido (Acari: Eriophyoidea: Rhyncaphytoptidae) hallados en el interior del tubo
digestivo de Podallea exarmata; (c) Hifas y esporas de hongos imperfectos hallados en el interior del tubo digestivo de P. manselli;
(d) Polen de leguminosas (Fabaceae) y/o de rosáceas (Rosaceae), setas y flagelómero de insecto hallados en el interior del tubo
digestivo de P. manselli.

FIGURE 8. (a) Pollen grains of daisy flower (Compositae) type Bellis found inside the gut of the Nyrma kervillea lectotype;
(b) Organic residues and eriophid mite (Acari: Eriophyoidea: Rhyncaphytoptidae) found inside the gut of Podallea exarmata;
(c) Hyphae and spores of imperfect fungi found inside the gut of P. manselli; (d) Pollen grains of pea flower (Fabaceae) and/or
rose flower (Rosaceae), setae and insect flagellomere found inside the gut of P. manselli.



Aspöck, H. (1980) y Aspöck, U. (1989). La raíz del
nombre que se dio a este género (Berothimerobius) ya
hacía evidente alusión a esta problemática cuestión, ya
que, debido a la falta de ciertos datos morfológicos
en la descripción original, y sobre todo al descono-
cimiento de los machos de esta enigmática especie,
su situación taxonómica resultaba dudosa e incierta,
aunque las sospechas han quedado ahora confirma-
das.

Con el fin de paliar esta situación, hemos muestreado
intensamente en la localidad tipo y en sus alrede-
dores dentro de las fechas más proclives a obtener
nuevos datos, con el fin de colectar más ejemplares.
Gracias a estos nuevos muestreos se han obtenido
71 ejemplares, a partir de los cuales hemos podido
obtener nuevos datos sobre su biología, la puesta, el
huevo y desarrollo larvario, así como sobre su mor-
fología y genitalia, y constatar su pertenencia a la
familia Berothidae, a la que debe transferirse desde la
familia Hemerobiidae en la que fue originalmente
descrita, según hemos anotado anteriormente y más
adelante comentaremos en la discusión.

Material estudiado: 

CHILE: IV Región, Coquimbo, Elqui, Cuesta de Buenos
Aires, Caleta Los Hornos, 40 m, 71º 18’ W, 29º 36’ S,
18.X.2001, 1 %, 2 &&, Quebrada Honda, 60 m, 71º 12’ W,
29º 29’ S, 18.X.2001, 16 %%, 3 &&, La Serena, Cuesta
Porotitos, 120 m, 71º 18’ W, 29º 49’ S, 18.X.2001, 1 %, 1 &,
Punta Teatinos, 140 m, 71º 18’ W, 29º 50’ S, 21.X.2001, 30
%%, 17 &&. De estos ejemplares, 62 han sido capturados
sobre Bahia ambrosioides Lag., (Asteraceae) y 9 sobre Balbisia
peduncularis D. Don. (Cistaceae), todos V.J. Monserrat (VM). 

BIOLOGÍA, DESARROLLO Y ESTADIOS
PREIMAGINALES

El lugar donde fueron hallados los ejemplares co-
rrespondía a lomas, quebradas y planicies costeras,
fuertemente insoladas y venteadas, que presentan un
clima de tipo mediterráneo árido, con influencia del
mar inmediato y de neblinas, tanto marinas como de
origen antrópico. Según Squeo et al. (1999), el pro-
medio anual de precipitaciones de los últimos 30
años es 78 mm y durante 1998 se registró sólo un
evento de precipitación (14 de junio, 22,7 mm). Las
temperaturas medias mensuales oscilan entre 13 y
20 ºC y la humedad relativa promedio mensual osci-
la entre 60 y 70% (Torres et al., 2002).

Su formación vegetal corresponde a un Matorral Este-
pario Costero Chileno, el cual se encuentra formado
por arbustos bajos de hojas duras (Fajardo, 1994). La
cobertura vegetal de especies arbustivas varía entre

20 y 30% (Squeo et al., 1999). Las especies dominan-
tes en los sectores de las quebradas son Pleocarphus
revolutus y Senna cumingii, mientras que en las planicies
la especie dominante es Haplopappus parvifolius, segui-
da de S. cumingii y P. revolutus (Olivares y Squeo, 1999;
Novoa y López, 2001; Torres et al., 2002).

Los imagos de Berothimerobius reticulatus parecían po-
seer una marcada asociación y preferencia por Bahia
ambrosioides Lag. (Asteraceae), sobre cuyas flores se
han recolectado la mayoría de los ejemplares (62), si
bien otros ejemplares (9) lo han sido sobre flores de
otras plantas como Balbisia peduncularis D. Don. (Cis-
taceae). Debe de existir una interesante co-adapta-
ción entre los periodos de floración de estas plantas
y la emergencia de los imagos de esta especie. Los
ejemplares poseían una marcada actividad diurna,
mayoritariamente asociada a la ingesta de polen en
las flores de las plantas citadas, siendo ocasional-
mente abundantes en unas y no otras flores e inflo-
rescencias, probablemente en función de las ofertas
que, en cada momento, diera cada pie de planta a lo
largo de su correspondiente periodo de floración.
Sus piezas bucales están bien equipadas para este
régimen alimenticio polinífago, con mandíbulas lan-
ceoladas y sin dentículos apicales y con galeas planas
y muy pilosas (Fig. 12b), sin descartar la ingesta de
otros fluidos, como néctar. El estudio del contenido
de su tubo digestivo, completamente lleno de granos
de polen (Figs. 9a-c), no deja dudas respecto a su ali-
mentación. También han sido halladas en el interior
del tubo digestivo de algunas hembras setas tegumen-
tarias, probablemente ingeridas de forma accidental
durante el aseo o con el espermatóforo, como se ha
indicado anteriormente en Nosybus. Poseen una mar-
cada actividad locomotora, pero son mucho menos
proclives al vuelo.

Ya que no conocíamos prácticamente ningún dato
sobre la biología de esta especie, algunos de estos
ejemplares fueron mantenidos en cajas de cultivo de
4 x 4 x 1,5 cm, a temperatura ambiente, para la
obtención de nuevos datos sobre su biología, como
su longevidad o posibles puestas. Se les proporcionó
humedad mediante un algodón humedecido en agua,
polen comercial y de diversas inflorescencias de com-
puestas, y estambres y néctar de Strelitzia reginae L.
para su alimentación. En estas condiciones, alguno
de los ejemplares se mantuvo con vida hasta 22 días
desde el día de su captura.

No nos es posible determinar con exactitud el día
exacto en el que fueron realizadas las puestas, y con-
secuentemente el tiempo de desarrollo embrionario
en las condiciones que citamos, pero a partir de dos
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FIGURA 9. (a) Bola fecal de Berothimerobius
reticulatus Monserrat & Deretsky, 1999,
formada por granos de polen de com-
puestas (Asteraceae) tipo Anthemis, parcial-
mente rodeada de membrana peritrófica;
(b)-(c) Granos de polen del interior de la
bola fecal.

FIGURE 9. (a) Fecal ball of Berothimerobius
reticulatus Monserrat & Deretsky, 1999, with
pollen grains of daisy flower (Asteraceae)
type Anthemis, partially involved by the pe-
ritrophic membrane; (b)-(c) Pollen grains
contained in the fecal ball.

(a)

(b)

(c)



ejemplares && que habían sido conservados vivos y
que fueron capturados, respectivamente, en Cuesta
Porotitos, el 18 de octubre de 2001 sobre Bahia am-
brosioides Lag. y Quebrada Honda, el 18 de octubre
de 2001 sobre Balbisia peduncularis, se visualizaron dos
puestas (de 22 y 23 huevos dispersos) el 30 de octubre
de 2001. Las puestas obtenidas se mantuvieron en
estas cajas de cultivo entre 15-24 ºC, proporcionándo-
les humedad con un algodón humedecido en agua.

Los huevos (Figs. 10a-i) son elíptico-ovoides, de
color pardo pálido y no adhesivos. Su corion forma
concavidades poligonales alineadas de uno a otro
polo del huevo (Figs. 10b y 10g-h). Detalles en el
aspecto externo, estructuras y ultraestructura del
corion y sus aeropilos y del micropilo se anotan en
las Figs. 10a-i. La mayoría de los huevos prospera-
ron en su desarrollo y tornaban a color rosáceo,
visualizándose por transparencia sus bandas meta-
méricas y sus manchas ocelares más oscuras.
Empezaron a eclosionar el 1 de noviembre de 2001,
de lo que se deduce, en las condiciones citadas, un
periodo de desarrollo embrionario que oscilaría
entre 2 días como mínimo a 14 días como máximo.
Ovirruptor presente y adherido al corion abandona-
do (Fig. 10a), el cual era de un color blanco intenso.

Las larvas en desarrollo se mantuvieron en estas
cajas de cultivo entre 15-24 ºC. En función de los
escasos datos y los numerosos fracasos en los inten-
tos de alimentación de los estadios juveniles en esta
familia (ver discusión) y especialmente por la marca-
da termitofilia en algunos géneros como Lomamyia
(Tillyard, 1916; Smith, 1923; Gurney, 1947; Tjeder,
1959; Toschi, 1964; Tauber y Tauber, 1968; Johnson y
Hagen, 1981; Brushwein, 1987a, 1987b; Minter, 1990),
a las larvas neonatas se les ofreció una variada gama
de potenciales presas o sustancias como alimento. A
dos larvas se les ofreció polen-néctar de diversas flo-
res, a otras dos se les ofrecieron ninfas e imagos de
diferentes especies de áfidos (Insecta: Homoptera:
Aphidoidea), a otras dos, larvas de sírfidos (Insecta:
Diptera: Syrphidae), a otras dos, larvas de hormigas
(Insecta: Hymenoptera: Formicidae) y a otras dos,
ninfas, soldados y obreros de Neotermes fulvescens (In-
secta: Isoptera: Kalotermitidae) inmovilizados con
un cubreobjetos.

Cinco días después ninguno de los diez ejemplares
había prosperado, salvo uno de los ejemplares al que
se le habían proporcionado larvas de hormigas y que
se mantuvo vivo y algo crecido, nueve días, y otros
dos a los que se había proporcionado ninfas, solda-
dos y obreros de termitas, que se mantuvieron con

vida 15 y 19 días, con un marcado y evidente creci-
miento, lo que sugiere, también en esta especie, un
probable desarrollo vinculado a las colonias de ter-
mitas. Son bastante activas y se ayudan para caminar
haciendo palanca con el extremo del abdomen,
hechos que se han citado en otras especies de esta
familia. Estas larvas no prosperaron por nuestra
incapacidad de hallar ninfas o ejemplares de diferen-
tes castas de termitas en el preciso tiempo y lugar en
que fueron necesitadas para su alimentación.

La larva neonata (Figs. 11a-i) es de aspecto similar a
Berothidae-Mantispidae, pero es particularmente pi-
losa. Es de color muy pálido, salvo las zonas latera-
les de la cápsula cefálica y especialmente los estemas,
que son más oscuros, y más levemente la base de las
antenas, las maxilas y las zonas laterales del pronoto
y, casi imperceptiblemente, del mesonoto. Antenas,
mandíbula y palpo labial según Figs. 11c-e. La maxila
es ancha en su base, característica de la familia Bero-
thidae (Fig. 11f). Tras quince días de desarrollo, posee
sus escleritos más pardos y su abdomen marcada-
mente abultado y dilatado y posee sobre él tres bandas
longitudinales de color rojo-teja.

Discusión:

Poco conocemos sobre los estadios juveniles en esta
familia. En varios géneros de Berothinae (Spermo-
phorella y Lomamyia) se han citado puestas de huevos
aislados o en pequeños racimos de 8-12, 10-12,
13, 30-50 unidades, con puestas de 3-26, 20-24,
20-30, 20-50 huevos pedunculados o colgantes y
sujetos al sustrato por débiles pedúnculos flexibles y
sedosos, individuales para cada huevo o compartien-
do 1-4 pedúnculos, y también puestas de 19, 24, 27
y 28 huevos, también sobre pedúnculos, pero algo
más resistentes en Podallea (Tillyard, 1916; Gurney,
1947; Toshi, 1964; Tauber y Tauber, 1968; Brush-
wein, 1987a). Otro tipo de huevos y puestas de 1-12
huevos no pedunculados, aislados o en pequeños
grupos en Mucroberotha (Rhachiberothinae) han sido
descritos por Minter (1990), característica que, en
principio, podría contribuir a avalar su validez como
familia independiente.

En la especie que tratamos, los huevos no son
pedunculados, ni siquiera marcadamente adhesivos,
y las puestas estaban formadas por 22 y 23 huevos
dispersos, y este carácter de tipo de huevo no pedun-
culado lo comparte con Rhachiberothinae, donde
sin embargo parecen ser depositados fuertemente
adheridos al sustrato y ofrecen un aspecto aplastado
contra él (Minter, 1990) y no marcadamente esferoi-
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FIGURA 10. Huevo de Berothimerobius reticulatus Monserrat & Deretsky, 1999: (a) Aspecto general del corion abandonado y su ovi-
rruptor; (b) Porción del polo micropilar; (c) Aspecto del micropilo; (d) Detalle de la estructura del micropilo; (e)-(h) Aspectos de
la morfología del corion; (i) Aspecto de la ultraestructura del corion y sus aeropilos.

FIGURE 10. Egg of Berothimerobius reticulatus Monserrat & Deretsky, 1999: (a) General aspect of the chorion and egg-burster;
(b) Micropylar pole; (c) Aspect of the micropyle; (d) Particular of the micropyle structure; (e)-(h) Aspects of the chorion mor-
phology; (i) Aspect of the ultrastructure of the chorion and its aeropyles.
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dales como en Berothimerobius (Fig. 10a). La presencia
de ovirruptor (Fig. 10a) también ha sido citada en
otros géneros como Lomamyia por Brushwein (1987a).

Respecto a la morfología del huevo, parece estar
extendida en esta familia la presencia de esculturas
hexagonales en el corion y así consta en algunos
géneros como Mucroberotha, Podallea, Spermophorella o
Lomamyia (Tillyard, 1916; Smith, 1923; Gurney, 1947;
Toschi, 1964; Tauber y Tauber, 1968; Brushwein,
1987a; Minter, 1990), pero sean pedunculados o no,
lo descrito para Berothimerobius difiere de lo descrito
para las demás subfamilias en el aspecto general del
huevo y en la morfología de su corion (Figs. 10a-i) y
estas características también podrían avalar su vali-
dez como subfamilia independiente.

Respecto a la duración del desarrollo embrionario y
de los diferentes estadios larvarios, parece que las
condiciones ambientales, y en particular la tempera-
tura, influyen de forma notable y en alguno de los
géneros mencionados (Spermophorella, Lomamyia) se
han citado periodos de 7, 10, 8-11, 8-16, 15-16 días
de desarrollo embrionario (Tillyard, 1916; Toschi,
1964; Tauber y Tauber, 1968; Brushwein, 1987a).
Todo parece apuntar a que en nuestro caso, donde se
ha deducido un periodo que oscila entre 2 días como
mínimo a 14 días como máximo, parece probable que
se ajuste más al máximo que al mínimo. Respecto a
la duración del primer estadio, existen datos en Lo-
mamyia de 9 y 12,5 días de media (Tauber y Tauber,
1968; Brushwein, 1987a) y en nuestro caso se man-
tuvieron con vida 15 y 19 días, con un marcado y
evidente crecimiento, pero sin superar este estadio.
Datos sobre la duración de los diferentes estadios
posteriores pueden recabarse de Tauber y Tauber
(1968) y Brushwein (1987a, 1987b) para el género
Lomamyia.

Sólo las larvas de los géneros Spermophorella, Lo-
mamyia, Podallea y Mucroberotha se conocen dentro de
esta familia. Su primer estadio es extremadamente
activo y buscador de alimento y varias opciones de
dieta (huevos de arañas, larvas de escolítidos y pirá-
lidos, termitas, hormigas, etc.) han sido ofrecidas con
o sin éxito a estas larvas neonatas (Tillyard, 1916;
Smith, 1923; Gurney, 1947; Tjeder, 1959; Toschi,
1964; Tauber y Tauber, 1968; Johnson y Hagen,
1981; Brushwein, 1987a, 1987b; Geep, 1990; Minter,
1990). Ejemplares de Spermophorella se han citado
bajo cortezas de árboles, en paredes de cuevas y
oquedades de acantilados en Australia, presumible-
mente depredadoras y libres, y algunas especies de
Lomamyia han sido halladas asociadas a termitas y
hormigas o han sido descritas como termitófilas

obligadas (Zootermopsis o Reticulitermes) y mirmecófilas
(Atta o Trachymyrmex) en su desarrollo larvario, con
un marcado tigmotactismo y curiosas adaptaciones
químicas (neurotoxinas y específicas allomonas) para
inmovilizar a las presas y sorprendentes cambios en
su morfología y comportamiento durante el segundo
estadio de su desarrollo, con fase inmóvil antes de
seguir su actividad depredadora en el tercer estadio
(Tillyard, 1916; Smith, 1923; Gurney, 1947; Tjeder,
1959; Toschi, 1964; Tauber y Tauber, 1968; Johnson
y Hagen, 1981; Brushwein, 1987a, 1987b; Geep, 1990;
Minter, 1990). En cualquier caso, no pueden generali-
zarse todos estos datos, especialmente la termitofilia,
al conjunto de la familia. En la especie que tratamos
sí parece deducirse una aparente termitofilia pero, por
los motivos anteriormente aducidos, puede sugerirse
esta opción pero no ha podido completarse su desa-
rrollo a base de esta específica fuente alimentaria.

Dentro de una marcada uniformidad morfológica,
todas estas larvas citadas (Spermophorella, Lomamyia, Po-
dallea y Mucroberotha) difieren de la de Berothimerobius
en poseer la cápsula cefálica mucho más alargada y
rectangular y no tan redondeada (Fig. 11b), así como
en la disposición y longitud relativa de las setas cefá-
licas y tegumentarias (Tillyard, 1916; Smith, 1923;
Gurney, 1947; Toschi, 1964; Tauber y Tauber, 1968;
Brushwein, 1987a, 1987b; Minter, 1990), que en
Berothimerobius son más numerosas y largas y en su
cápsula cefálica dorsal posee 5 pares de setas para-
mediales dispuestas longitudinalmente a ambos lados
de la línea media, una única seta ocelar, tres setas
laterales, tres pequeñas en la región posterior y una,
de gran longitud, entre el último par de setas para-
mediales y la última seta lateral (Fig. 11b), característi-
cas que no comparte con ninguna de las otras larvas
citadas. El tamaño relativo de los segmentos y la dis-
posición de sus setas en las antenas o los palpos
labiares (Figs. 11c y 11e) y la ausencia de denticula-
ción basal y setación en las mandíbulas y maxilas
(Figs. 11d y 11f) son caracteres que diferencian a Bero-
thimerobius de otros géneros. Por ultimo, la presencia
de larvas ciegas con ausencia de estemas en Podallea
o de un escaso número de ellos (2) en Lomamyia las
diferencia de Mucroberotha, quien comparte con Bero-
thimerobius la presencia de 6 estemas (Fig. 11b).

Tras lo anteriormente indicado sobre sus estadios
preimaginales, y como datos complementarios a la
diagnosis de esta subfamilia que posteriormente
basaremos en caracteres de sus imagos, debemos
citar ahora algunos de estos elementos como diag-
nósticos y referentes a sus estadios juveniles. Entre
ellos destacan la presencia de huevos no peduncula-
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dos ni achatados sobre el sustrato donde son fijados
(Fig. 10a), elementos que no comparte con otras
subfamilias como Rhachiberothinae o Berothinae, y
una larva neonata mucho más pilosa (Fig. 11a) y cuya
cápsula cefálica es más redondeada que cuadrangular
y alargada (Fig. 11b) y cuya quetotaxia dorsal posee
5 pares de setas para-mediales dispuestas longitudi-
nalmente a ambos lados de la línea media, una única
seta ocelar, tres setas laterales, tres pequeñas en la
región posterior y una, de gran longitud, entre el últi-
mo par de setas para-mediales y la última seta lateral
(Fig. 11b), disposición que no comparte con lo
conocido en otras subfamilias, así como la presencia
de 6 estemas (y no 0-2) que sólo comparte con
Rhachiberothinae.

Por último, y respecto a la biología de los imagos,
digamos que, según puede recabarse de la bibliogra-
fía citada, existe en esta familia una marcada asocia-
ción con medios cálidos. Sobre el régimen alimenti-
cio en esta especie ya hemos anotado una evidente
polinifagia y de ello hablaremos al tratar sus piezas
bucales, aunque las observaciones de campo y el
contenido del tubo digestivo (Figs. 9a-c) no dejan
lugar a dudas. Aunque Tjeder (1968) encontró restos
de insectos en el tubo digestivo de Mucroberotha, la
polinifagia parece estar bastante extendida en la
mayoría de las especies de las diferentes subfamilias,
hecho que comparten con la especie que ahora tra-
tamos, corroborando la aparentemente extendida
polinifagia que anteriormente hemos indicado en
otros géneros de esta familia (Figs. 8a, 8d y 9a-c).
Respecto a la longevidad de los imagos, hemos cita-
do que alguno de nuestros ejemplares se mantuvo
con vida hasta 22 días desde el día de su captura,
y se han citado longevidades de entre 7-18 hasta
38-65 días en Lomamyia (Toschi, 1964; Brushwein,
1987b).

REDESCRIPCIÓN DEL IMAGO

Aunque evidentemente muchos datos de esta especie
fueron anotados por Monserrat y Deretsky (1999),
aportamos una redescripción completa de la morfo-
logía del imago de esta especie.

Coloración general parda, mucho más oscura la
cabeza, que es parda oscura y brillante. Quetotaxia
tegumentaria con setas largas y pardas. Cabeza mar-
cadamente hipognata (Figs. 12a-b), acodada casi 90º
respecto al pronoto. Ojos pardo cobrizos. Piezas
bucales y palpos labiales y maxilares pardos, galea y
labio más pálidos, mandíbula y galea adaptadas a la
polinifagia, lanceolada y sin dentículos en su extre-

mo apical la primera y espatulada y muy pilosa inter-
namente la segunda (Fig. 12b). Antenas (Figs. 12a-b)
con escapo y pedicelo pardos, muy oscuros, leve-
mente más largos, globosos y pilosos en los %%, fla-
gelómeros más pálidos, pardo oscuros en su mitad
basal y pálidos en su mitad distal, hacia el extremo de
la antena esta diferencia se va haciendo mayor al
aumentar la superficie parda respecto a la pálida,
último flagelómero piriforme y pardo en su totalidad.
Tanto en %% como en && los dos primeros flageló-
meros tienden, con cierta frecuencia, a fusionarse
(Fig. 12b) llegando, en algunos ejemplares, a alcanzar
doble longitud que los siguientes. Flagelómeros por-
tadores de dos coronas de setas, más largas las de la
corona distal y, en su conjunto, más largas y abun-
dantes en los %% que en las && (Fig. 12a). Número
de flagelómeros bastante constante y sin un marca-
do dimorfismo sexual, levemente mayor el número
en las &&. En los %% (n = 28): 16, 16, 16, 16, 17, 17,
17, 17, 17, 17, 17, 17, 17, 17, 17, 17, 17, 17, 17, 17,
17, 17, 17, 17, 17, 17, 17, 18. En las && (n = 9): 16,
17, 17, 17, 17, 18, 18, 18, 18.

Tergo toráxico pardo brillante, especialmente el pro-
noto y el prescuto del mesotórax, que portan una
conspicua banda más pálida sobre la línea media,
también portan una mancha pálida en el ángulo
medio del mesoescutum y otra sobre su margen an-
terior. El pronoto es piloso, especialmente en zonas
laterales (Fig. 12c), robusto, cuadrangular-trapecial,
con el margen anterior levemente convexo y el pos-
terior levemente cóncavo. Patas pardo pálidas, lla-
mativamente más oscura la articulación basal de las
tibias y el último tarsómero de todas las patas, que es
pardo muy oscuro, y tanto en la mayoría de los %%
como en la mayoría de las && existe una tenue man-
cha parda en la articulación distal de las tibias y otra
sobre el primer tercio de su longitud. El primer par
de patas posee un marcado dimorfismo sexual: en
los %% las coxas son muy robustas, infladas (Fig. 12a),
subcónicas y especialmente pilosas en su cara exter-
na; por el contrario, en las && son de tipo marcha-
dor, normales, cilíndricas, delgadas y con setación
similar al resto de los segmentos de la pata (Fig. 12a).
Alas según Figs. 7b-c y 12d, con gran variabilidad en
la bifurcación y disposición de las venas, especial-
mente las transversales, y un marcado dimorfismo
sexual con alas más estrechas, espatuladas y de vena-
ción más simplificada en los %% (Monserrat y De-
retsky, 1999; y Figs. 7b-c y 12d). Longitud del ala
anterior: 3,20-3,50 mm en los %% (n = 4) y 3,60-
4,30 mm en las && (n = 4).
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FIGURA 11. Larva neonata de Berothimerobius reticulatus Monserrat & Deretsky, 1999: (a) Aspecto general, omitidas las patas, vista
dorsal (Escala = 1 mm); (b) Cabeza, vista dorsal (Escala = 0,2 mm); (c) Antena, vista dorsal; (d) Mandíbula, vista dorsal; (e) Palpos
labiales, vista ventral; (f) Maxila, vista ventral; (g)-(i) Patas anterior, media y posterior, vista dorsal (Escala en (c)-(i) = 0,1 mm).

FIGURE 11. First instar larva of Berothimerobius reticulatus Monserrat & Deretsky, 1999: (a) General aspect, legs omitted, dorsal view
(Scale bar = 1 mm); (b) Head, dorsal view (Scale bar = 0.2 mm); (c) Antenna, dorsal view; (d) Mandible, dorsal view; (e) Labial
palpi, ventral view; (f) Maxilla, ventral view; (g)-(i) Fore, middle and hind legs, dorsal view (Scale bar in (c)-(i) = 0.1 mm).
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Abdomen piloso, pardo, más oscuros los terguitos
que portan manchas oscuras en la inserción de cada
seta y especialmente son más oscuros en la zona dor-
sal media sobre la que se alinean en forma de manchas
longitudinales más oscuras, los cuatro-cinco prime-
ros terguitos con antecostas marcadas y más oscuras,
porción membranosa de los tergos parda, irregular-
mente variegada y que destaca frente a la banda pleu-
ral que es mucho más pálida y porta pequeñas zonas
esclerificadas en la base de las setas (Figs. 12e y 12i).
Esternitos pardo uniforme, con antecostas de los
cuatro-cinco primeros segmentos bien marcadas y
más oscuras.

En los %% (Fig. 12e) los tergos y esternos son trans-
versos, la porción pleural de los segmentos 4º -7º
con esclerito rodeando el espiráculo. Segmento 8º
con tergo y esterno fusionados en un anillo conti-
nuo. Terguito 9º independiente del ectoprocto, más
ensanchado en la región ventral y con un marcado
apodema en «V» abierta. Ectoprocto ovoide, callo
cercal con 10-12 tricobotrios y bajo él y rodeán-
dolo centralmente se dispone un apodema en «Y».
Esternito 9º tenue y semicircular en vista ventral.
Genitalia masculina interna tenue y escasamente
esclerificada (Figs. 12f-h). Gonarco fuertemente ar-
queado en «U», bajo él se dispone una formación
membranosa portadora de grupos de pequeñas
microtriquias. Gonocoxito globoso y membranoso,
articulado por un repliegue con el gonarco en los
extremos laterales y con tres formaciones caudales,
dos laterales y una media, armadas con numerosas
setas. Hipandrio (Fig. 12h) tenue y triangular. Carece
de otros elementos y de estructuras internas como
parámeros, pseudopenis o mediuncos.

En las && (Fig. 12i) los terguitos 5-7 son rectangu-
lares, el terguito 7 con margen anterior cóncavo en
su zona media, el terguito 8 con margen anterior
cóncavo en su zona media y el posterior hendido,
casi dividiendo el esclerito en su zona dorsal, ester-
nito 6 con margen anterior convexo, esternito 7 con
margen posterior fuertemente acodado y estrechado,
portando sobre la línea media una zona elíptica no
esclerificada, esternito 8 tenue, con una hendidura
elíptica sobre su margen caudal, terguito 9 amplia-
mente separado sobre la línea media dorsal, sin apo-
dema anterior marcado y casi totalmente fusionado
con el ectoprocto, que es ovoide y muy piloso.
Pseudo-hipocauda fusionada con la zona inferior del
terguito 9 y portando un pequeño proceso interno
en el ángulo antero-ventral, con diferente grado de
desarrollo y esclerotización según los ejemplares.
Gonapófisis laterales pequeñas, alargadas y muy

estrechas, sin procesos o hipocauda y con diferente
grado de desarrollo y esclerotización según los ejem-
plares.

DISCUSIÓN SOBRE LA UBICACIÓN DEL
GÉNERO EN LA FAMILIA BEROTHIDAE

El género Berothimerobius no es el primer género de
berótido descrito originalmente como hemeróbido,
y no nos referimos a aquellos géneros descritos con
anterioridad a la designación de la familia por Hand-
lirsch (1908), sino a otros descritos posteriormente.
Así, por citar algún ejemplo: Nosybus Navás 1910,
que fue descrito como hemeróbido y transferido a
esta familia por Lestage (1923), Naizema Navás, 1919,
que fue transferido por MacLeod y Adams (1967), o
el ya citado género Nyrma Navás, 1933, que aún fue
considerado como Hemerobiidae cuando Aspöck, U.
y Aspöck, H. (1980) redescriben la especie, que sólo
tras conocer su genitalia masculina fue transferida
a esta familia por Aspöck, U. (1989). Asimismo, el
nombre de otras especies de Hemerobiidae, como
Megalomina berothoides (McLachlan, 1869) o Anapsectra
berothoide Monserrat, 1992 ilustran esta afinidad mor-
fológica. Por el contrario, otros géneros como Bero-
thella Banks, 1934, descrito como berótido, fue tenta-
tivamente transferido a la familia Dilaridae por
MacLeod y Adams (1967), mientras que alguna espe-
cie como Berotha banana (C. Yang, 1986), descrita
como dilárido, fue transferida a Berothidae por
Oswald (1998). Incluso el debate en la ubicación y
relación taxonómica de la subfamilia Rhachiberothi-
dae respecto a la familia Mantispidae (Platymantispi-
nae) parecía haber concluido tras elevarla a categoría
de familia (Aspöck, U. y Mansell, 1994; Aspöck, U. y
Aspöck, H., 1997; Aspöck, U. et al., 2001; etc.), pero
parece que hay opiniones diferentes (Minter, 1990;
Willmann, 1990; Grimaldi, 2000; Archibald y Ma-
karkin, 2004). En la descripción original de Berothi-
merobius reticulatus planteábamos ciertas dudas sobre
la ubicación taxonómica de este nuevo género y sub-
familia (Monserrat y Deretsky, 1999) anotando para
esta especie caracteres de una y otra familia y, since-
ramente, teníamos en mente la definitiva ubicación
dentro de la familia Berothidae al denominar el gé-
nero Berothimerobius con esa raíz nominal. Ahora, con
mucha mayor información sobre esta especie, pode-
mos contribuir a la diagnosis del género y confirmamos
su ubicación dentro de la familia Berothidae.

La presencia de una gran variabilidad y de un evi-
dente dimorfismo sexual (Figs. 7b-c y 12d) en la mor-
fología alar de esta especie (en géneros anteriormente
citados y en la bibliografía que mencionamos tam-

MONSERRAT: Nuevos datos sobre Berothidae (Neuroptera) 198



Heteropterus Rev. Entomol. (2006) 6: 173-207 199

(a)

(b)

(c)

(d)

(e)
(f)

(g)

(h)

(i)

FIGURA 12. Imago de Berothimerobius reticulatus Monserrat & Deretsky, 1999: (a) Aspecto de la región anterior del cuerpo de la &,
vista lateral, asociadas pata anterior y antena del % para comparación; (b) Cabeza, vista anterior; (c) Pronoto, vista dorsal; (d) Alas
del %; (e) Extremo del abdomen del %, vista lateral; (f) Gonarco-gonocoxitos, vista ventral, aumentadas algunas microtriquias;
(g) Ídem, vista lateral; (h) Hipandrio, vista ventral; (i) Porción terminal del abdomen de la &, vista lateral, asociada porción ventro-
caudal de pseudo-hipocauda (Escalas: (a)-(c), (e), (i) = 0,5 mm; (d) = 2 mm; (f)-(h) = 0,2 mm).

FIGURE 12. Imago of Berothimerobius reticulatus Monserrat & Deretsky, 1999: (a) Aspect of the anterior part of the & body, lateral
view, associated % fore leg and antenna for comparison; (b) Head, anterior view; (c) Pronotum, dorsal view; (d) Wings, %;
(e) % abdomen apex, lateral view; (f) Gonarcus-gonocoxites, ventral view, magnified some microtrichia; (g) Ditto, lateral view;
(h) Hypandrium, ventral view; (i) & abdomen apex, lateral view, associated the ventro-caudal portion of the pseudo-hypocauda
(Scale bars: (a)-(c), (e), (i) = 0.5 mm; (d) = 2 mm; (f)-(h) = 0.2 mm).



bién se ha citado en otros muchos géneros y en par-
ticular en Nyrminae y Trichomatinae) hace relativa-
mente problemática la fijación de determinadas
características de morfología externa, y en particular
en la venación alar, para definir adecuadamente esta
subfamilia y género. En cualquier caso, y con la des-
cripción ahora de los %%, que poseen una venación
alar mucho más simplificada que las &&, se comple-
menta, modifica o amplía la diagnosis inicial dada
por Monserrat y Deretsky (1999).

Tanto para la subfamilia como para el género parece
diagnóstica la combinación de los siguientes caracteres
de morfología externa: cabeza hipognata y sin tu-
bérculos ni zona post-ocular inflada, ésta y las piezas
bucales no están particularmente alargadas, antenas
de menor longitud que el doble de la de la cabeza
(Figs. 12a-b). Pronoto trapecial (Figs. 12a y 12c), pre-
sencia en los %% de patas anteriores especializadas ya
que, siendo locomotoras y no raptoriales, poseen
fémures marcadamente robustos (Fig. 12a), y pre-
sencia de 5 tarsómeros en ambos sexos. Alas con
marcado dimorfismo sexual, de venación más redu-
cida y sencilla en los %% que en las && (Figs. 7b-c y
12d; Monserrat y Deretsky, 1999), sin vesículas y
portando tricosoros muy desarrollados y abundante
setación costal, las anteriores elípticas y las poste-
riores espatuladas (Figs. 7b-c y 12d). Alas anteriores
con algunas venillas costales bi/trifurcadas y la pri-
mera o humeral marcadamente recurrente y con 1-3
ramas, campo subcostal con 7-14 venillas transver-
sales, 1 ó 2 sectores del radio con numerosas bifur-
caciones, 8-12 venillas R -Sr, R y M no fusionadas
en su origen, 8-11 transversales entre R -M, 6-8
entre M -CU y venas transversales del disco alar muy
abundantes, sin estar organizadas en series gradadas,
pero con tendencia a limitar celdillas hexagonales
(Figs. 7b-c y 12d), A1 , A2 y A3 presentes. Alas pos-
teriores con una única venilla transversal basal en
algún ejemplar y otra distal en el campo Sc -R, pero
sin venillas transversales intermedias, presencia de
entre 2-3 venillas transversales entre R - Sr, Sr 3-5
veces bifurcado y con 3-4 venillas transversales en su
campo, sin venilla transversal en M y región M -Cu
con escasas venillas transversales (Figs. 7b-c y 12d).

Respecto a la genitalia masculina, destacamos como
diagnóstico el poseer fusionados en anillo continuo el
8º terguito y 8º esternito (Fig. 12e), no tener fusiona-
do el ectoprocto con el 9º terguito (Fig. 12e), poseer
un gonocoxito membranoso fuertemente armado
de setas en posición caudal (Fig. 12f) y carecer de pa-
rámeros, pseudopenis y mediuncos esclerificados
(Figs. 12f-g).

Respecto a la genitalia femenina, destacamos la
fusión parcial del T9 y ectoprocto, que conservan
cierta individualidad, fusión de ambos con la pseu-
do-hipocauda, ausencia de apodemas o antecosta en
T9, presencia de gonapófisis laterales tenues y poco
desarrolladas y ausencia de procesos caudales y de
hipocaudas (Fig. 12i).

Como datos complementarios a la diagnosis de esta
subfamilia deben añadirse los elementos anterior-
mente indicados al hablar y discutir el huevo y sus
estadios juveniles.

POSICIÓN TAXONÓMICA DE LA SUBFAMILIA,
DEL GÉNERO Y DE LA ESPECIE

Son siete (o seis, según se considere o no Rhachibe-
rothinae subfamilia de Berothidae) las subfamilias
anteriormente conocidas de Berothidae: Cyreno-
berothinae MacLeod & Adams, 1967, conocida de
Sudamérica (Chile) y el sur de África (Sudáfrica),
Rhachiberothinae Tjeder, 1959 y Nosybinae Mac-
Leod & Adams, 1967, de distribución afrotropical,
Protobiellinae U. Aspöck & Nemenschkal, 1998, de
Australia y Nueva Zelanda, Trichomatinae Tillyard,
1916, de Australia, Berothinae Handlirsch, 1908, de
amplia distribución cosmopolita, salvo la Antártida,
Nyrminae Navás, 1933, de distribución paleártica
(Anatolia), y ahora Berothimerobiinae Monserrat &
Deretsky, 1999, de distribución neotropical (Chile)
(McLeod y Adams, 1967; Aspöck, U., 1986; Aspöck,
U. y Mansell, 1994; Aspöck, U. y Nemenschkal,
1998; Monserrat y Deretsky, 1999; Archibald y
Makarkin, 2004).

La subfamilia Berothimerobiinae difiere de las
demás subfamilias citadas en caracteres básicos de
venación alar y genitalia anteriormente comentados,
cuya combinación dentro de una misma subfamilia la
hacen inequívocamente distinta a las demás subfami-
lias conocidas. Sin embargo, posee una combinación
de caracteres de morfología externa y de estadios
preimaginales que comparte parcialmente con Nyr-
minae y con Rhachiberothinae.

Respecto a Nyrminae y a su única especie conocida
y anteriormente citada Nyrma kervillea Navás, 1933,
Berothimerobius reticulatus se asemeja en el marcado di-
morfismo sexual y en el pequeño tamaño de sus alas:
longitud del ala anterior en B. reticulatus 3,20-3,50
mm en los %% y 3,60-4,30 mm en las &&, longitud
del ala anterior en N. kervillea 4,00 mm en los %% y
3,80-4,40 mm en las &&, dimensiones que difícil-
mente alcanzan el mínimo de otras especies de Bero-
thidae vivientes (la menor conocida es Manselliberotha
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neuropterologorum U. Aspöck & H. Aspöck, 1988, Cyre-
noberothinae: 3,60-5,00 mm en los %% y 4,10-6,60
mm en las &&). Estos datos denotan, no sólo un
mucho más acusado dimorfismo sexual en B. reticu-
latus respecto a N. kervillea, sino el menor tamaño
registrado entre las especies actuales de esta familia,
acercándola a envergaduras citadas en otras especies
fósiles como Microberotha macculloughi Archibald &
Makarkin (2004). Difiere en algunos caracteres de su
venación alar como son, en las alas anteriores, la pre-
sencia de vena humeral, C y Sc separadas en toda su
longitud, transversales muy numerosas y no organi-
zadas en gradadas, Sr bifurcado varias veces y CUp
bifurcada (Figs. 7b-c y 12d). En las alas posteriores
también C y Sc están separadas en toda su longitud
y el Sr está bifurcado varias veces y no existen veni-
llas transversales entre las ramas de M (Figs. 7b-c y
12d). Entre otros caracteres de morfología externa,
destacan la cabeza y las piezas bucales, que no están
alargadas (Fig. 12b), el pronoto, que tampoco es alar-
gado (Fig. 12c), y las patas anteriores de los %%, que
presentan modificaciones curiosas, ya que, siendo
locomotoras, poseen fémures marcadamente modi-
ficados y robustos (Fig. 12a), hecho que recuerda a
las modificaciones que poseen las patas anteriores en
Rhachiberothinae, las cuales son marcadamente rap-
toriales; sin embargo, difiere de esta subfamilia en
otros caracteres como son la ausencia de tubérculos
en la cabeza, número de tarsómeros en los machos,
venación alar y genitalia; pero ambas subfamilias
comparten algunos caracteres de venación, al menos
en la venación de las && (ver Monserrat y Deretsky,
1999), como son el origen sinuoso de Ma y la pre-
sencia de CUa - CUp fusionadas en la base de las
alas posteriores, así como otros caracteres juveniles,
como la presencia de huevos no pedunculados y 6
estemas en sus larvas neonatas.

Respecto a la genitalia masculina, Berothimerobiinae
difiere de todas las subfamilias citadas (Berothinae,
Trichomatinae, Protobiellinae, Cyrenoberothinae,
Nyrminae y Nosybinae) en no tener fusionado el
ectoprocto con el 9º terguito (Fig. 12e), elemento
que únicamente comparte con Rhachiberothinae, y,
a diferencia de cualquiera de todas las subfamilias
conocidas, carece de parámeros, pseudopenis y me-
diuncos esclerificados (Figs. 12f-g) y posee fusio-
nado en anillo continuo el 8º terguito y 8º esternito
(Fig. 12e).

Respecto a la genitalia femenina (Fig. 12i), la combi-
nación de caracteres como la fusión sólo parcial del
terguito 9 y ectoprocto conservando cierta individua-
lidad, la fusión de ambos con la pseudo-hipocauda,

que carece de procesos distales, la ausencia de apo-
demas o antecosta en T9, el esternito 8 escasamente
desarrollado, la presencia de gonapófisis laterales
tenues y poco desarrolladas, la ausencia de procesos
caudales e hipocaudas (Fig. 12i) y la espermateca
sencilla diferencian claramente a Berothimerobiinae
de Berothinae, Trichomatinae, Protobiellinae, Cyre-
noberothinae y Nosybinae, presentando, también en
la genitalia femenina, ciertos caracteres más afines a
Rhachiberothinae y Nyrminae (región ventral del
segmento 8 ampliamente membranosa, ausencia de
hipocaudas y presencia de placa subgenital tenue).
De Nyrminae (Nyrma) difiere por un mucho menor
grado de fusión de T9 + ectoprocto y menor desa-
rrollo de las gonapófisis laterales. Respecto a Rha-
chiberothinae también difiere en el mucho menor
grado de fusión de T9 + ectoprocto, ausencia de
hipocaudas, mucho menor desarrollo de las gonapó-
fisis laterales y ausencia de antecostas marcadas.
Aunque los datos de morfología, venación y genita-
lia masculina son muy diferentes, resulta curioso que
la genitalia femenina de Berothimerobius se asemeja
mucho a la que hallamos en Mansellberotha, género
cuya ubicación taxonómica inicial en Cyrenobero-
thinae por Aspöck, U. y Aspöck, H. (1988) y en ella
mantenida pero de posición controvertida según
Aspöck, U. y Nemenschkal (1998) nos parece poco
sostenible, al menos en lo que a la genitalia femeni-
na se refiere (MacLeod y Adams, 1967; Aspöck, U. y
Aspöck, H., 1988).

Desde nuestro punto de vista, la presencia de alguno
de estos nuevos caracteres anteriormente descritos
para Berothimerobiinae y que comparte con Rha-
chiberothinae, vinculan aún más a Rhachiberothinae
con los Berothidae como para mantenerla como
familia independiente (Aspöck, U. y Aspöck, H.,
1997; Aspöck, U. y Mansell, 1994) y por ello la
hemos considerado, no como una familia indepen-
diente, sino como una subfamilia más de Berothidae.

Las consideraciones taxonómicas anotadas para la
subfamilia Berothimerobiinae se hacen extensivas a
su único género conocido, Berothimerobius, y a su
especie monotípica Berothimerobius reticulatus.

CONSIDERACIONES TAXONÓMICAS FINALES

Una vez conocida la morfología de los estadios prei-
maginales y de los imagos de Berothimerobius reticula-
tus, y ya mejor definida y adecuadamente ubicada en
la familia Berothidae, debemos realizar una última
consideración taxonómica.

Nos referimos al enigmático taxón Ormiscocerus y a su
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especie monotípica Ormiscocerus nitidipennis Blanchard
en Gay, 1851, descritos como Hemerobiidae y sobre
material capturado sobre Senecio en Coquimbo (Chile)
y en cuya descripción original se hace referencia a su
representación en la Lám. 2, fig. 11, que aparecerá en
la obra de Gay (1854), por cierto llena de faltas de
correspondencia entre pies y figuras y errores en su
numeración (al menos en la reedición de 1866, que
es a la que hemos tenido acceso) y en la que no apa-
rece designada como Ormiscocerus nitidipennis sino
como Ormiscocerus sticticopterus Blanch. ( ! )

Este género y esta especie han sido muy poco trata-
dos en la bibliografía y, en algunos casos, de forma
bastante incorrecta. Brauer (1866) designa y elige
Ormiscocerus nitidipennis como nombre válido de entre
los dos nombres usados en la descripción original y
anteriormente citados y lo asocia con Raphidioptera.
Hagen (1866) lo cita incorrectamente como Ormismo-
cerus, manteniéndolo en Hemerobiidae. Banks (1913)
lo incluye en una clave de géneros de Osmylinae: Po-
lystoechotini, asumiendo caracteres morfológicos que
se contradicen con la descripción original. Oswald y
Penny (1991) lo incluyen en su lista de géneros de
neurópteros del mundo, sugiriendo dudas sobre su
pertenencia a la familia Hemerobiidae. Oswald (1993)
revisa su historial y lo excluye de Hemerobiidae, con-
siderándolo Neuropterida incertae sedis y Monserrat
y Deretsky (1999) hacen referencia a él al describir
Berothimerobius reticulatus, indicando las diferencias
entre una y otra especie.

Por ciertas aparentes similitudes en la morfología de
estas especies y por la coincidencia de localidades y
época de captura, así como de algún dato sobre su
biología, habíamos hecho referencia a Ormiscocerus
nitidipennis al describir Berothimerobius reticulatus (Mon-
serrat y Deretsky, 1999), semejanzas que ahora pare-
cen incrementarse con la descripción de algunos
caracteres de sus patas (Fig. 12a).

Sinceramente, no hubiéramos tenido inconveniente
en asignar el nuevo material en el que ahora hemos
basado la redescripción de B. reticulatus Monserrat &
Deretsky, 1999 a O. nitidipennis Blanchard en Gay,
1851, elegir y designar un neotipo para esta enigmá-
tica especie, sinonimizar ambas especies y poner en
solfa estos taxones (Género: Ormiscocerus / Especie:
O. nitidipennis), pero consideramos excesivamente
arriesgada esta posibilidad, habida cuenta de las mar-
cadas diferencias que no hacen factible este hecho.
Nos referimos, entre otros caracteres diferenciales
de B. reticulatus respecto a lo que puede deducirse del
texto y la figura 11 de su lámina en la descripción de
O. nitidipennis, a: su mucho menor tamaño y enver-

gadura alar (longitud de las alas anteriores en %%:
3,20-3,50 mm frente a casi 5 mm según la escala de
dicha figura 11, de donde se deduce que el ejemplar
es %), a sus alas espatuladas y no ovoides (Figs. 7b-c
y 12d), a la inserción normal entre los ojos (Fig. 12b)
y no anterior de sus antenas, a que no están engro-
sadas hacia su extremo y son mucho más cortas
(menos del doble que la longitud de la cabeza y no
casi cuatro veces su longitud), al número de flageló-
meros (16-18 frente a 21-22 en la figura 11), a su
cabeza hipognata (Figs. 12a-b) y no marcadamente
prognata, así como a su longitud relativa, al mucho
menor desarrollo y longitud relativa de sus patas, que
no están ensanchadas en el extremo distal de las
tibias (Fig. 12a) y, especial- y particularmente, a la
forma y aspecto del pronoto, corto y trapezoidal
(Fig. 12c) y no enormemente alargado y estrecho,
como lo anotado para Ormiscocerus.

Es cierto que la edición de una obra de estas carac-
terísticas y fecha (Blanchard, 1851; Gay, 1854, 1866)
puede poseer ciertas deformaciones o subjetivismos
«artísticos» a la hora de realizar las figuras, pero no
es menos cierto que no hay correspondencia objeti-
va, inequívoca y segura entre lo que conocemos de
ambas especies, y mientras no se encuentre su serie
tipo o ejemplares inequívocamente asignables a lo
indicado en su descripción original, sería muy arries-
gado crear un neotipo sin demasiada correlación
morfológica y generar nuevas sinonimias.

Quizás exista una segunda especie, con las caracte-
rísticas asignables a Ormiscocerus nitidipennis, que hasta
ahora no ha sido hallada, y su adecuado estudio dilu-
cidaría estas cuestiones. Por todo ello, la especie
permanece en incertae sedis donde Oswald (1993) la
ubicó, aunque con casi absoluta seguridad se trata
de un berótido, hecho ya sugerido por Monserrat y
Deretsky (1999).
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